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Haber sido hombre para mí significa algo grande, que me dio el 

Señor. Le doy gracias al Señor que me haya hecho hombre. 

Héctor, 29 años, popular. 



PRESENTACIÓN1 

En la sociedad chilena se está produciendo un intenso debate en el 
ámbito de las relaciones sociales, las valoraciones culturales y la 
vida íntima de las personas que enfrenta a posiciones conservado­
ras y autoritarias -las que adquirieron fuerza y se tornaron en el 
discurso oficial durante la dictadura militar (1973-1990)- y a otras 
que apuntan a una aceptación de la diversidad, a la mayor auto­
nomía y a los márgenes más amplios de libertad y democracia, 
propios de la modernidad. 

Durante el gobierno militar adquirieron gran vigencia mode­
los hegemónicos en diversos espacios de la vida nacional, modelos 
que siguen siendo reproducidos desde el discurso público por ins­
tituciones históricamente importantes e implementados a través 
de políticas públicas. Ello ha reforzado el conservadurismo y los 
modelos identitarios basados en relaciones autoritarias en la vida 
cotidiana de chilenos y chilenas, dejando marcas importantes en 
la vivencia de muchos/as, más allá de las consecuencias que han 
tenido en la economía, la política y la cultura. Con la derrota de la 
dictadura y el proceso de transición democrática, el discurso de la 
modernidad y las demandas de la globalización han comenzado a 
hacerse presentes en los discursos de las personas y, en el último 
tiempo, en distintas instituciones públicas y grupos de ciudadanos. 

Este hecho ha marcado la tónica del período de transición, 
amalgamando lo que se podría llamar un particular estilo de cul­
tural nacional que mantiene un discurso público dominante, tra­
dicional y conservador en el ámbito cultural y cuyo origen está en 
diversas instancias del Estado, la iglesia católica, las fuerzas arma­
das y los medios de comunicación masivos -especialmente prensa 

1. Agradezco el apoyo constante y crítico de Teresa Valdés para escribir 
este trabajo. 
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y televisión-, y otros incipientes y temerosos inspirados en la mo­
dernidad, aceptados por esos mismos agentes para dar una "mues­
tra" de amplitud que justifique las posiciones hegemónicas que 
sustentan. En el ámbito privado el discurso que comienza a tener 
expresiones mayoritarias corresponde al de la modernidad, cons­
tatado especialmente en los diversos estudios de opinión pública 
que periódicamente se dan a conocer. Estos discursos privados, 
más autónomos y de mayor independencia, comienzan a ser acom­
pañados por prácticas también más autónomas y por demandas 
de cambio en los discursos oficiales y las políticas públicas. 

Para un grupo relativamente importante de personas -espe­
cialmente profesionales y funcionarios/as públicos/as de diversas 
jerarquías-, las expectativas de que el discurso de la modernidad 
comience a transformarse en prácticas les ha llevado a interpretar 
que estos nuevos discursos ya han sido incorporados por las per­
sonas y algunas instituciones y serían una clara demostración de 
que las "antiguas" prácticas autoritarias conservadoras estarían 
modificándose. Esta nueva situación a dado origen a una especie 
de cultura "light", que no cuestiona el discurso oficial autoritario, 
tampoco profundiza en los cambios, ni se pregunta acerca de los 
mismos. 

En relación a los varones, expresiones de este tipo se hacen 
cada vez más habituales. Se anuncian cambios en los comporta­
mientos de los hombres, especialmente actitudes más proactivas 
en las relaciones con sus parejas, la crianza de los hijos y la partici­
pación en las actividades domésticas, como si nunca antes las hu­
biesen tenido. Las menciones a una nueva masculinidad y/o pater­
nidad pasan a ser cotidianas y no faltan quienes las den por un 
hecho. 

Pero ¿basta la presencia de cambios en el discurso privado de 
algunos varones para que se pueda hablar de una nueva masculi­
nidad o la existencia de padres modernos? ¿El modelo dominante 
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de masculinidad, verbalizado en los discursos públicos e incen­
tivado por las políticas públicas, está de alguna manera asociado 
a los cambios que se mencionan en los varones? ¿Cuánto se sabe 
efectivamente de los hombres como objeto de estudio? 

Sin profundizar en el referente de la masculinidad dominante 
y los recursos que éste otorga a los varones, es muy difícil afirmar 
que se están produciendo cambios significativos en los varones. 
¿Cambios en relación a qué?; y si los hubiese, ¿qué los está origi­
nando? 

Las páginas que siguen intentan precisamente visibilizar qué 
hay en el referente de la masculinidad dominante, presente en el 
discurso y las políticas públicas, que obliga a varones y mujeres a 
transformar diferencias en inequidades y a éstas en identidades y 
relaciones de género. Hacer visible este modelo, de lo que es ser 
hombre, permitirá conocer cómo se establecen las relaciones de 
poder entre los géneros, en las cuales los varones acceden a una 
cuota significativamente mayor de recursos y establecen relacio­
nes de dominio sobre las mujeres y otros hombres que son femi-
nizados. Desde allí será posible construir indicadores que permi­
tan calificar si efectivamente se están produciendo los cambios 
antes mencionados y en qué sentido. 

La primera parte del artículo caracteriza el referente de la 
masculinidad dominante y el proceso a través del cual los varones 
se inician en sus atributos y mandatos sociales. Luego profundiza 
en la sexualidad y el trabajo de los varones, para finalmente anali­
zar cómo el referente se ha invisibilizado ante los propios hom­
bres y qué recursos de poder acompañan dicha invisibilidad. 

EL REFERENTE DE SER HOMBRE 

Existe un amplio acuerdo en que la masculinidad no se puede defi­
nir fuera del contexto socioeconómico, cultural e histórico en que 
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están insertos los varones y que ésta es una construcción cultural 
que se reproduce socialmente (Kaufman, 1987; Gilmore, 1994; 
Seidler, 1994; Badinter, 1993; Connell, 1995; Gutmann, 1996; 
Kimmel, 1992; Fuller, 1997 y 1998; Viveros, 1998a; Valdés y Olavarría, 

1997)-
Los resultados de investigación que se presentan correspon­

den precisamente a dos estudios que buscaron conocer cómo va­
rones heterosexuales de Santiago de Chile construyen sus identi­
dades masculinas y cuáles son las características que éstas tienen2. 
A partir de los relatos de los varones entrevistados se puede confi­
gurar una versión del deber ser de los hombres, el referente pre­
sente en sus identidades masculinas, que se impone sobre otras y 
cuyos atributos son similares a los encontrados en investigaciones 
efectuadas en Perú, Colombia y México por Norma Fuller, Mará 
Viveros y Matthew Gutmann, respectivamente. Los estudios coin­
ciden en que es posible identificar cierta versión de masculinidad 
que se erige en "norma" y se convierte en "hegemónica" -incorpo­
rándose en la subjetividad tanto de hombres como de mujeres-, 
que forma parte de la identidad de los varones y busca regular al 
máximo las relaciones genéricas. 

Esta forma de ser hombre se ha instituido en norma, toda vez 
que señala lo que estaría permitido y prohibido. Delimita, en gran 
medida, los espacios dentro de los que se puede mover un varón, 

2. Para este artículo se analizó la información de las investigaciones "Cons­

trucción social de la masculinidad en Chile: crisis del modelo tradicional. Un 

estudio exploratorio", con financiamiento de la Fundación Ford y "Construcción 

social de la identidad masculina en varones adultos jóvenes de sectores populares", 

con financiamiento del Conicyt, Fondo de Estudios de Género EG96038. En am­

bas se trabajó con relatos de vida y entrevistas en profundidad a varones adultos, 

mayores de 20 años, con hijos y experiencia de vida en pareja, de dos grupos sociales 

relativamente opuestos en relación a su calidad y nivel de vida: populares, en situa­

ción de pobreza -algunos indigentes- y sectores medios alto. 
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marcando los márgenes para asegurarle su pertenencia al mundo 
de los hombres. Salirse de él sería exponerse al rechazo de los otros 
varones y de las mujeres. 

Este "modelo referente" define atributos propios de los hom­
bres e impone mandatos que señalan -tanto a hombres como a 
mujeres- lo que se espera de ellos y ellas, siendo el patrón con el 
que se comparan y son comparados los varones. A algunos, los 
menos, les produce grandes satisfacciones; a otros, en cambio, les 
provoca incomodidad, molestias y fuertes tensiones, y también 
los conflictúa por las exigencias que impone. Si bien hay varones 
que tratarían de diferenciarse de este referente, ello no sucede fá­
cilmente dado que, así como representa una carga, también les 
permite hacer uso del poder que confiere y gozar de mejores posi­
ciones en relación a las mujeres y a otros hombres inferiorizados 
en la jerarquía de posiciones. 

Los atributos que distinguen a los varones están sostenidos y 
reforzados por mandatos sociales que son internalizados y for­
man parte de su identidad. Expresan esa masculinidad dominante 
que es su referente, que no necesariamente pueden exhibir o ejer­
cer en los diferentes ámbitos de su vida; por el contrario, su exhi­
bición y ejercicio dependerán de los recursos que posean/hereden, 
del contexto social en el que vivan, de su sensibilidad y de pasar 
exitosamente las pruebas de iniciación que le permitan reconocer­
se y ser reconocido como hombre. 

Si bien para los varones entrevistados ser hombre tiene su ori­
gen en una característica biológica -tener pene-, las pautas inter­
nalizadas les dicen que nacen incompletos, que la plenitud se logra 
en la adultez, luego de un conjunto de experiencias iniciáticas o 
"pruebas". Así, los hombres tienen que enfrentarse a la paradoja 
de hacerse tales. En la subjetividad de los varones entrevistados un 
hombre llega a ser tal si desarrolla ciertos atributos y logra desem­
peñar ciertos "roles" en cada etapa de su ciclo de vida. Todo ello en 
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forma continua y cuidando de no salirse del libreto para no arries­

gar su condición de varón. 

¿Cuáles son los atributos de este modelo de "ser hombre" se­

gún los relatos registrados? 

Ser varón da un signo de distinción. Les hace ser y sentirse 

importantes. Los otros/as así se lo manifiestan y ellos lo perciben. 

Ser hombre da derechos por el sólo hecho de serlo, especialmente 

en su familia, sea de origen o en su propio núcleo familiar. Desde 

niños aprendieron que ser hombre era una "gracia" que habían 

recibido y de la que debían sentirse orgullosos (Marqués, 1997). 

"Ser hombre significa y significó haber sido hijo, hermano y ahora 

padre. Ser hombre significa un orgullo; me siento orgulloso de ser 

hombre" (Alex, 24 años, popular). "Ser hombre significa todo. El 

ser hombre te da derecho a tener mujeres, a compartir la vida, te 

da derecho a sacrificarte como hombre. Ahí viene el aspecto de 

que tú empiezas a valorizarte desde chico y así como va pasando el 

tiempo, te vas sintiendo más hombre" (Chucho, 29 años, popular). 

El hombre debe ser recto, responsable, está obligado a com­

portarse correctamente. A los varones se les exige atributos de un 

alto contenido moral. "No ser mentiroso ni ladrón..." (Mauricio, 

32 años, medio alto). Ser digno y solidario, especialmente con su 

familia, con sus amigos y con los más débiles. Protector de los dé­

biles -niños, mujeres y ancianos-, los que están bajo su dominio. 

El hombre empeña su palabra, la "palabra de hombre" y para 

demostrar que es de fiar debe sostener su palabra. "Lo que pasa es 

que en general está mal usado el término ser hombre, porque con­

funde el ser hombre con ser del sexo masculino. Hay harta dife­

rencia, no hablo de la sexualidad, con quién se acuesta, nada de 

eso, sino del ser digno de llamarse hombre. No ser una persona 

traicionera, ser una persona derecha, para mí eso es ser hombre, 

una persona que mantiene su palabra, no da puñaladas por la 

espalda" (Willy, 21 años, popular). "El tipo que está firme en sus 
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valores, el que no cambia una cosa por conveniencia... que es fir­
me en sus convicciones" {Lisandro, 68 años, medio alto). Debe de­
mostrar su "hombría", de lo que es capaz de sacrificar. "Uno pasa a 
ser como la cabeza de la familia, del hogar, como el que de alguna 
manera va orientando, va guiando y se sacrifica y lucha por ellos... 
es una enorme responsabilidad ser hombre" (Hermano, 36 años, 
popular). "Yo lo relaciono con ser caballero, ser noble" (Franco, 41 
años, medio alto). "Los hombres son fieles, leales" {David, 43 años, 
medio alto). No cumplir con estas pautas de conducta es ser "poco 
hombre". 

El hombre es un persona autónoma, libre; que trata de igual a 
igual a los otros varones y se distingue de las mujeres, que deben 
depender de él y estar bajo su protección. El varón no debe dismi­
nuirse ante otros/as. Debe dar siempre la sensación de estar segu­
ro, de saber lo que hace. "Un hombre es el que no puede fallar, no 
puede tener problemas, tiene que ser autosuficiente, sobre todo en 
la parte económica" (Eugenio, 45 años, medio alto). "El hombre no 
puede ser blandengue... Ser firme en los valores en los cuales se cree 
y en todo aspecto; el tipo que no cambia una cosa por convenien­
cia; o que vive dudando o que tiene mucho temor a que esto pueda 
ser negativo... el tipo que es firme en sus convicciones, sin ser in­
transigente" {Lisandro, 68 años, medio alto). "Llevar los pantalo­
nes bien puestos y bajo ninguna circunstancia depender de una 
mujer" (Loco Soto, 69 años, popular). 

El varón debe ser fuerte, racional; debe orientar sus acciones 
en el mismo sentido del racionalismo económico. Sus obligacio­
nes le obligan a tener clara la finalidad de sus acciones; debe ade­
cuar los medios para responder responsablemente a lo que se es­
pera de él. No se debe amilanar ante los problemas que enfrenta. 
"Es una persona capaz de afrontar muchas responsabilidades, de 
no quebrarse frente a los problemas, el respaldo último de la cues­
tión" (Juan, 32 años, medio alto). 
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Debe ser emocionalmente controlado. Debe ser valiente, no se 

debe desviar de su curso por sentimientos -que son propios de las 

mujeres y de los hombres débiles-, sino, por el contrario, su obli­

gación es controlarlos y someterlos/someterse a la disciplina para 

su encausamiento. No debe tener miedo y si lo siente ocultarlo a 

terceros/as; no debe expresar sus emociones, ni llorar, salvo en 

situaciones que estén prescritas, en que el hecho de hacerlo reafir­

ma su hombría: despedida de sus pares luego de muchos años de 

convivencia, muerte de un ser muy cercano, por "dolores" de la 

patria y de su responsabilidad con ella. "El hombre que es capaz de 

llorar, eso también es de hombre, que es capaz de pensar que en 

esta vida hay errores..." {Eugenio, 45 años, medio alto). "Salir a 

afrontar las situaciones peligrosas, las situaciones difíciles de la 

casa, porque para eso fue hecho el hombre ... si hay peligro, yo soy 

el que tengo que estar al frente para proteger a mi familia" (Loco 

Soto, 69 años, popular). 

El hombre debe ser fuerte físicamente, su cuerpo debe ser resis­

tente a las demandas del trabajo y a la fatiga, a las jornadas exten­

sas cuando se le requiera; a la falta de sueño y a la tensión nerviosa 

prolongada. Debe estar dispuesto a competir con otros varones 

para demostrar sus capacidades físicas y si es posible derrotarlos/ 

ganarles. No debe mostrar signos de debilidad, ni dolor; por el 

contrario, de él se espera que discipline su cuerpo para resistir esas 

molestias hasta el límite de su capacidad; sólo allí mostrar el dolor 

y solicitar ayuda. 

El hombre es de la calle. La calle es el lugar de los varones, la 

casa es el lugar de las mujeres y los niños3, es un espacio femenino 

(Fuller, 1997; Gilmore, 1994). Así lo han aprendido desde niños, 

en su contacto permanente con otros hombres de su edad en los 

3. Se usa indistintamente hijo/s, niño/s cuando se habla del conjunto de 

mujeres y varones. 
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espacios públicos -calles, plazas, canchas de deportes, estadios, 

discos, entre otros-. Son espacios a los que van solos, no necesitan 

la compañía de alguien que les cuide ni ellos la aceptarían, porque 

eso les feminiza; las restricciones de horas y lugares son significati­

vamente menores, en relación a las mujeres de la misma edad, que 

deben ser protegidas y salir acompañadas y/o con horarios más 

rígidos y a lugares conocidos. Los hombres cuando adultos salen a 

los espacios públicos, a buscar los recursos para mantener su fa­

milia; salen para trabajar. Por el contrario, las mujeres son de la 

casa, ellas la deben mantener, cuidar y criar los hijos. La casa le 

aburre al varón. "La mujer común y corriente es la mujer de la 

casa, el hombre no, el hombre es el que sale a ganarse la plata para 

que esa mujer viva" (Roni, 21 años, popular). "Yo encuentro que 

trabajar es más rico que estar acá en la casa" (Fabio, 23 años, popu­

lar). "El hombre tiene que trabajar, no puede estar en la casa, el 

hombre tiene que ser igual que las hormigas, moverse, llegar con 

su dinero, tenerle las cosas a su esposa, darle comodidad, darle su 

dinero" (Héctor, 29 años, popular). 

Los hombres son heterosexuales, les gustan las mujeres, las 

desean; deben conquistarlas para poseerlas y penetrarlas. La na­

turaleza del hombre, su animalidad, les señala que el cuerpo pue­

de ser incontrolable en cuanto a su sexualidad, el deseo sexual 

puede ser más fuerte que su voluntad. El hombre se empareja con 

una mujer, es padre y tiene familia. "Me sentía más hombre, más 

líder, porque ya había tenido relaciones.... porque ya podía co­

mentar con mis amigos que había tenido relaciones sexuales" (Roni, 

21 años, popular). "El sexo significa saciarse uno, porque uno sien­

te un deseo y tiene que saciarse con alguna mujer" (Chucho, 27 

años, popular). "Lo sexual está en la naturaleza de uno. Yo tengo 

un 70 o 90 y tantos por ciento de animal y, por ende, la naturaleza 

sexual está presente en todo. Lo sexual es animalidad básicamen­

te" (David, 43 años, medio alto). 
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La vigencia de este modelo referente de masculinidad se puede 
constatar también en el ámbito de las instituciones públicas. En 
las fuerzas armadas es posible comprobarlo al observar, por ejem­
plo, el sentido que tiene el servicio militar obligatorio (obligato­
rio para los hombres). En una reflexión que hace un general, en ese 
momento en actividad, escribió al respecto: "Es así que esta pre­
ocupación nos ha llevado a la mantención de los valores espiritua­
les y físicos que caracterizan a los hombres de armas, a enaltecer 
cualidades y valores como la lealtad, la honradez, el espíritu de 
sacrificio, el compañerismo, el entusiasmo y la resistencia física a 
la fatiga, a la falta de sueño y a la tensión nerviosa prolongada" 
(Nielsen, 1994: 4). 

El referente también está presente en la definición de quienes 
ejercen el mando, especialmente en los aspectos éticos, de respon­
sabilidad y ejemplo hacia los otros; en el actuar racional -la vo­
luntad-; el adiestramiento de los cuerpos para resistir demandas 
en situaciones extremas, y en la relación como "padres" protecto­
res de los subalternos, a los que exigen respeto y obediencia. Una 
publicación reciente del Ejército de Chile señala, en relación al 
mando, que "... quien lo ejerce también esta sujeto a una entrega 
sin límites, que implica la práctica de cualidades tan sustantivas 
como la sabiduría, la prudencia y la justicia"... "Oficiales y Cuadro 
Permanente, en el ejercicio de su profesión deberán desarrollar 
acciones de mando. Para asumir en la mejor forma esta responsa­
bilidad, se requiere de condiciones entre las que se encuentra la 
iniciativa, creatividad, respeto hacia sus subalternos, buen crite­
rio, carácter, valor, confianza en sí mismo, ser justo, tenaz, creativo, 
caballero, y poseer un estilo de mando apropiado, demostrando 
siempre condiciones de líder." ... "Este rol de comandantes lo esta­
rán cumpliendo, de manera correcta, cuando su nombre esté en el 
corazón y mente de los subordinados. Es por ello que se precisa de 
una personalidad bien definida, con criterio claro, a la vez de pre-
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visor, energía y perseverancia en la ejecución, y más que nada sere­
nidad ante los cambios de situación. Para ello deberán distinguir­
los la ecuanimidad, virtud que va en el saber y la experiencia, la 
sobriedad, el dominio de sí mismo, el valor, como también la ca­
pacidad para desplegar una acción de mando a aquellos valores 
que tenderán a robustecer la disciplina, el amor al servicio, la rec­
titud de procedimientos, y la honradez profesional. Por lo que 
deben proceder con equidad y benevolencia, apartando cualquier 
debilidad. En definitiva, el comandante tiene la responsabilidad 
de servir de ejemplo y guía de sus subordinados, de estar constan­
temente preocupado del bienestar general y guardar las deferen­
cias que se deben a a cualquier persona. Además, deberá inspirar 
en los subalternos respeto, obediencia, derivada de propia pre­
ocupación, conducta y ejemplo de modo que lo sigan irrestric­
tamente en el cumplimiento de la misión encomendada, por difí­
cil que sea" (AS. Armas y Servicio, 1999: 3). 

Los mandatos del referente 

Los atributos de este referente de masculinidad tienen implícitos 
mandatos que los hombres deben cumplir para ser beneficiarios de 
dichos atributos. Tanto atributos como mandatos se refuerzan mu­
tuamente y forman un solo todo, que para fines analíticos es necesa­
rio distinguir y así hacer visibles. Será la exhibición de esos atribu­
tos y el ejercicio de los mandatos lo que los hará varones adultos. 
Entre los mandatos hay tres que se distinguen: los hombres son 
heterosexualmente activos; los hombres se deben al trabajo, deben 
trabajar por dinero, y los hombres son padres y jefes del hogar. 

La heterosexualidad activa es uno de los mandatos de la mas­
culinidad dominante. Los varones deben iniciarse sexualmente con 
una mujer para reconocerse a sí mismos como varones adultos. Es 
uno de los ritos de iniciación que normalmente antecede a otros 
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como el de trabajar y por supuesto el de ser padre. Por eso una de 
las etapas más importantes en la sexualidad de los varones es la 
primera relación sexual. Con ella inician, aunque no siempre, su 
vida sexual activa, según los entrevistados. Con la primera rela­
ción sexual los varones cumplieron con el rito de iniciación como 
heterosexuales: ahora eran hombres; se incorporaron al mundo 
de los hombres adultos, capaces de atraer a las mujeres; aclararon 
las dudas sobre la propia sexualidad; vivenciaron el placer con 
una mujer, la penetraron; varios gozaron, no todos. "Una satis­
facción de como quien dice 'deber cumplido'; o sea, pasé una eta­
pa, una satisfacción en ese sentido de poder decir: Ya, lo hice, me 
saqué el pillo, ya sé cómo es la cuestión y para qué sirve, y poder 
decir; Ya soy hombre o soy grande, en ese sentido, sí, una satisfac­
ción" (Juan Pablo, 38 años, medio alto). "Claro que fue un cambio, 
en el sentido de que ya podía entrar al círculo de los cacheros4, 
como le decían. Ahí ya entraba al círculo. En términos de hom­
bría, era más que los otros" (Carlos, 56 años, popular). 

La primera relación sexual para los varones no sólo tiene que 
ver con el deseo, sino también con el logro de una meta fundamen­
tal para todo hombre, poseer una mujer, penetrarla y comunicár­
selo a los otros varones, para decirles que ya entró al club de los 
hombres con mayúscula y a partir de ese momento puede partici­
par de igual a igual. "Yo me sentí hombre del solo hecho de hacer el 
amor con una mujer y eyacular, así como lo hice en ese momento. 
Sentir lo que yo sentí en ese momento para mí fue una experiencia, 
fue la experiencia más grande que tuve en mi vida. Bueno, ahí 
significó hacerme hombre, significó que ya se adquiere más el co­
nocimiento de uno, que es hombre" (Chucho, 29 años, popular). 
"La primera relación es otro quiebre, es otro punto de quiebre 
importante, que marca mucho... en que uno ve las cosas distintas. 

4. Cacha = relación sexual. 
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Uno quiere repetir, quiere ver más, probar más, quizás un poco 
más relajado tal vez... Fue rico que hubiera sido, de hecho me re­
cuerdo bastante bien, fue un hecho muy trascendente" (David, 43 
años, medio alto). 

La primera relación les permite a los varones salir de las dudas 
de cómo es tener una relación sexual, cómo es la penetración, sa­
ber si es capaz, verle "el ojo a la papa", salir de la curiosidad: sentir­
se hombres -heterosexuales-. "Sí, al principio yo dije: ¡Ah! como 
no se me pare... qué hago ¡ahí!, qué tal que no se me pare. Era la 
primera vez; yo no sabía qué pasaba. Y ahí pasó lo que tenía que 
pasar, no más, no hubo ningún problema" (Polo, 21 años, popu­
lar). "Me acuerdo que yo siempre preguntaba que qué era lo que se 
sentía cuando uno acababa. Y ahí pude sacarme lo que siempre le 
preguntaba a cualquier otro de los chiquillos con que me juntaba. 
Ya no preguntaba qué se siente. ¿Qué sentí? Me sentí así como 
relajado después, claro" (Chano, 22 años, popular). 

Con la primera relación sexual se le abre a los varones el mun­
do de las mujeres, ya podrán acceder a otras y poseerlas, penetrar­
las; las mujeres están al alcance. Ellos se sienten capaces de asumir 
el mandato de que a las mujeres se las conquista y posee, aunque 
en algunos casos ellos fuesen los seducidos. "Un cambio grande, 
hubiera sido distinto si ella no hubiera quedado embarazada. Por­
que creo que hubiera sido algo como que hubiera aprendido a 
haberlo hecho, porque cuando yo empecé a pololear con la mamá 
de mi hijo me di cuenta de que podía acceder a otras mujeres, me 
puse super mujeriego ¿ya?; empecé como a pegarle en la nuca5 sin 
que ella supiera. Ya sentía que el sexo no era privado para mí, ya 
era algo que ya lo había vivido, entonces lo podía vivir con otras 
parejas" (Andrés, 26 años, popular). "Como que de repente hubo 
un cambio, se nota el cambio, como que uno empieza ya a sentir 

5. Pegarle en la nuca = engañarle. 
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que la relación con una mujer no es solamente andarse paseando 

de la mano, andarse comiendo un heladito por ahí, sino que ya, ya 

es contacto. Como que de ahí ya empezó a cambiar la cosa con las 

mujeres, como que ya fui más mujeriego" (Coro, 28 años, popular). 

Los hombres, con el inicio de la relación amorosa y de la sexua­

lidad activa, reafirmaron su identidad de varones, respondieron a 

los mandatos que les indican cuándo los hombres "son hombres". 

Al iniciarse en la sexualidad activa, la atención de los varones estu­

vo puesta especialmente en la satisfacción del deseo, fuese en una 

relación amorosa o ejerciendo poder para conquistar a una mu­

jer. No se plantearon las consecuencias que su sexualidad podía 

tener en la pareja o en él. No utilizaron ninguna protección: "No, 

tú sabes que en ese momento uno no se acuerda de esas cosas, le 

echa para adelante no más. No sé qué pasó después, porque no la 

vi más. En estos casos las cosas se dan así, o sea, las ganas vienen y 

uno lo hace no más, esa hueva tú no la controlas" (Polo, 21 años, 

popular). 

Otro mandato señala que los hombres deben trabajar, es su 

obligación y una gran responsabilidad. Es inexcusable que un va­

rón adulto no trabaje. La condición de hombre adulto se alcanza 

sólo si se es lo suficientemente autónomo y capaz de producir los 

medios para la existencia propia y la de su familia. El que trabaja 

es una persona activa. A través del trabajo los varones consiguen 

aceptación, reconocimiento social a su capacidad de proveer y 

producir; con él generan los recursos materiales que garantizan la 

existencia y seguridad de su familia. El mundo laboral pasa a ser, 

entonces, un espacio en el cual ellos deben tener un lugar. No cum­

plir esta meta significa no estar a la altura de ser hombre, puede 

ser indignidad, decepción, fracaso. Más humillante aún para un 

varón adulto es que otro trabaje por él, pudiendo él hacerlo, espe­

cialmente si es una mujer. "En la cosa laboral hay como un senti­

miento atávico, que tiene que ver con la parte proveedora, o re-
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solver la cosa económica. Ése es un elemento importante" (Jonás, 

33 años, medio alto). "Significa mucha responsabilidad. Para mí el 

trabajo es una gran responsabilidad con la familia. Tengo que en­

frentar la situación" (Pelao, 44 años, popular). "Es la esencia de un 

hombre, algo que le estructura la vida y, además, una responsabi­

lidad con la familia" {Pablo, 46 años, medio alto). 

A los hombres se les prepara para el trabajo. "Para mí trabajar 

es algo bastante natural. En mi familia yo recibí una educación 

para el trabajo; nos preparamos para el trabajo y trabajamos, y 

era bien visto trabajar, era un valor importante en la familia, el no 

trabajar es mal visto" (David, 43 años, medio alto). 

Asimismo, el modelo dominante de masculinidad plantea a la 

condición adulta la exigencia de un modelo pautado de paterni­

dad, es decir, no se trata del mero hecho de engendrar hijos. Los 

hombres adultos son/deben ser padres, la vida en pareja, la convi­

vencia/matrimonio tiene como basamento la procreación, el te­

ner hijos. Ser padre es participar de la naturaleza: así está prees­

tablecido y no se cuestiona, salvo que se quiera ofender el orden 

natural6. 

Así como la paternidad es un paso fundamental en el camino 

del varón adulto, le da un nuevo sentido a los mandatos de la 

masculinidad hegemónica. Ahora el varón es importante, ya no 

en términos generales, sino en relación a personas específicas, su 

mujer e hijo/s: es el jefe del hogar y tiene la autoridad en el grupo 

familiar, con respaldo legal7. En este momento se vuelve "respon­

sable", pues debe asumir a su familia, hacerse cargo de ella y prote-

6. Los sacerdotes, hombres célibes, con voto de castidad, son considerados 

también "padres", "padres" de su grey. 

7. El ordenamiento jurídico chileno es originalmente patriarcal, con la figura 

de autoridad marital y paterna claramente establecida y consagrada en el Código 

Civil de 1855. 
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gerla. Debe ser "racional", no se puede dejar llevar por la emo-
cionalidad; "sacar adelante" su familia requiere de ello y así lo 
esperaría su familia. No puede ser débil, emocional o temeroso ni 
demostrarlo antes su mujer e hijos/as. Debe trabajar para proveer 
a su núcleo y salir a la calle, porque en ese espacio se encuentra el 
trabajo del hombre, más allá de los límites de la casa. Por el con­
trario, se espera que la esposa/pareja obedezca al varón8. Ella es la 
responsable de la vida dentro del hogar y de la reproducción, debe 
cuidar el espacio del hogar y la crianza de los hijos; es emocional y 
expresa sus sentimientos, así lo hace con su pareja e hijos/as. "Para 
mí ser hombre es sinónimo de generar recursos, sinónimo de tra­
bajar, sinónimo de sacar la familia adelante cuando uno es hom­
bre y es casado. Ser hombre es como quien dice ponerse los panta­
lones, porque hay que apechugar, cuando uno es hombre tiene su 
actividad sexual, de la actividad sexual nacen los hijos, los hijos 
necesitan alimentarse, estudiar, vestirse, y ahí uno se hace hom­
bre, cuando puede apechugar en la familia" (Pancho, 28 años, po­
pular). 

El padre es una persona importante, el jefe de familia, la auto­
ridad del hogar; su trabajo permite proveer a la familia y a los 
hijos; prueba y ejerce su heterosexualidad a través de los hijos que 
procrea, y demuestra su poder siendo fecundo. El hombre/padre, 
así, tiene un destino señalado: constituir una familia estructurada 
a partir de relaciones claras de autoridad y afecto con la mujer y 
los hijos, que le permitan guiarla en un espacio definido, el hogar. 
Esta forma de constituir la familia establece una separación nítida 
entre el mundo de lo público y lo privado y una clara división 
sexual del trabajo entre el hombre y la mujer. A la mujer, por su 
parte, le corresponde complementar al varón, ocuparse de la crian-

8. Apenas en el año 1989 se modificó el Código Civil, eliminando la obliga­

ción legal de obediencia de la mujer al cónyuge. 
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za de los hijos, ordenar el hogar y colaborar con el padre/marido. 
"Pienso que el único derecho [del padre] es que le obedezcan, de­
cirles como hay que hacer las cosas; llevar un orden, una discipli­
na; pienso que es el derecho de él, por estar manteniendo la casa; 
derecho a que por lo menos ..., bueno no sé si se le llamará respeto 
a eso, pero la idea es decir que se hagan las cosas bien y que se le 
escuche" {Ojota, 32 años, popular). 

Al internalizar los varones los atributos y mandatos del mo­
delo referente de masculinidad como la forma aceptable de ser 
hombre, su observancia les hace sentir dignos frente a sí mismos y 
a los demás. Se establece así un tipo de convivencia, que emerge de 
ese deber ser masculino y orienta las relaciones entre los varones y 
de éstos con las mujeres. En la medida que atributos y mandatos se 
incorporan a la propia identidad de los varones -y de las muje­
res-, ese referente se transforma en norma ineludible, una especie 
de super yo, que organiza la vida y las prácticas de los hombres y a 
partir del cual son evaluados y juzgados, y a su vez les permite 
hacer lo mismo con los otros/as. 

EL PROCESO DE HACERSE VARÓN 

ADULTO HETEROSEXUAL 

Este modelo referente de masculinidad, "norma" y "medida" de la 
hombría, plantea la paradoja de que los hombres deben someter­
se a cierta "ortopedia", a un proceso de hacerse "hombres". Proceso 
al que está sometido el varón desde la infancia. "Ser hombre" es 
algo que se debe lograr, conquistar y merecer. 

Los varones, pese a nacer hombres, sienten que se deben hacer 
hombres, eso se espera de ellos por otros y otras. Deben llegar a 
hacer demostración de ciertas cualidades y atributos, adquiridos 
a través de su vida, que les permita reconocerse y ser reconocidos 
como varones en las distintas etapas de su vida, en especial cuando 
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se llega a la adultez. Este proceso está acompañado de diversos 
ritos de iniciación, que pese a no tener la liturgia de los ritos de 
pueblos ancestrales, están profundamente arraigados en la cultu­
ra actual, aunque no se les reconozca explícitamente como tales. 
Adquieren sí el carácter de mandatos que deben ser obedecidos 
por los varones para ser incorporados al mundo de los hombres. 

En este contexto, para hacerse hombre los varones deben su­
perar ciertas pruebas como conocer el esfuerzo, la frustración, el 
dolor; haber conquistado y penetrado mujeres; hacer uso de la 
fuerza cuando sea necesario; trabajar remuneradamente; ser pa­
dres/tener hijo/s; como fruto de lo anterior, ser aceptados como 
"hombres" por los otros varones que "ya lo son", y ser reconocidos 
como hombres por las mujeres. Son los otros hombres, funda­
mentalmente los adultos, que encarnan el referente al que se de­
ben igualar e identificarse, los que califican y juzgan su masculini­
dad; la opinión de los otros es definitoria, ellos aprueban los des­
empeños y logros que acreditan que es un varón; con ellos compi­
ten. La competencia de un hombre es con otros hombres: compite 
por mayor poder, prestigio, fuerza, inteligencia y, especialmente, 
por las mujeres. Competir con una mujer en cambio es rebajarse, 
afecta su dignidad de varón porque, por definición, es una infe­
rior. Pero con las mujeres construye la diferencia, que es constitu­
tiva de sus identidades. Ellas son las que refrendan su orientación 
heterosexual y sus capacidades en este campo; pueden fortalecer o 
debilitar/desprestigiar dicho reconocimiento, según sea la cali­
ficación pública que hagan de su desempeño sexual o su calidad de 
proveedor. Se constituyen también en garantes de la masculinidad. 

La mujer y lo femenino representan el límite, la frontera de la 
masculinidad, lo abyecto, como ya lo ha señalado muy bien Nor­
ma Fuller (1997). El hombre que pasa el límite se expone a ser 
estereotipado como no perteneciente al mundo de los varones, 
siendo marginado y tratado como inferior, como mujer (Lagarde, 



Varones de Santiago de Chile • 173 

1992; Badinter, 1993; Gilmore, 1994; Kimmel, 1997; Kaufman, 1977; 
Parker, 1998; Viveros, 1998a). 

Al relatar los varones acerca del proceso de hacerse hombres, 
se referían a la transformación que los llevó desde niños a adquirir 
una identidad masculina adulta; indicaron un proceso, en el que 
debieron superar "pruebas" para alcanzarla. También señalaron 
cómo se encarnaron en ellos los mandatos sociales, aunque no 
captaran necesariamente el sentido que tenía y en muchos casos 
les resultase a los menos incómodo adoptarlos/adaptarse. En los 
hombres, sus procesos identitarios y el sentido de las relaciones 
con varones y mujeres estuvieron desde el inicio impregnados del 
género. 

Este doble demanda, demostrar/me que soy hombre hoy y me 
preparo para serlo mañana, está íntimamente ligada a las etapas 
del ciclo de vida del varón: la infancia, la pubertad/adolescencia, 
la adultez y la tercera edad o la etapa del adulto mayor. En cada 
momento esa disyuntiva tendría una particular forma de resolu­
ción aceptable. Para los varones entrevistados -adultos jóvenes y 
adultos-, la transición más importante estaba entre la niñez/ado­
lescencia y la adultez; ese período lleva al varón a alcanzar su ma­
yor expresión, para luego ir perdiéndola, a medida que se interna 
en la vejez. El proceso de hacerse varón adulto les habría significa­
do cambios y transformaciones, en las diversas dimensiones de su 
biografía. "¿Un varón? ¿A ver cómo se puede definir a un varón? 
Una persona que cuando fue niño jugó con autitos y con pelotas, 
que cuando fue adolescente se preocupó de mirar a las niñas y 
conversar cosas de hombre... y cuando ya pasó a ser un adulto se 
preocupó de formar una familia, de mirar todas las cosas con un 
grado de masculinidad, se podría decir de macho, así con ojos de 
macho" (Alex, 24 años, popular). "Un varón, varón, cuando ya 
uno es más que adulto. Un varón yo llamo a un tipo de 35. Varo­
nes, varones se les llama a los gallos ya que están bien constituidos, 
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tienen parte de su vida bien forjada, están ahí en la raya misma, 
porque los 35, 40 son de otra etapa de la vida... Ahí uno recién es 
varón, no a los 20 ni a los 30, sino que a los 35 y a los 40 uno dice: 
Yo voy a tener plata para cuando tenga 50, o voy a tener aquí para 
arriba, y ahí se mide la capacidad de las personas" (Pancho, 27 
años, popular). 

Este proceso, en el que el niño se transforma en varón adulto 
según los relatos, implica vivencias que es necesario experimentar 
por el adolescente/joven para sentir que se ha llegado al umbral de 
la adultez, que ya no se es niño. El niño debe despertar a la "verda­
dera realidad de la vida" que no es fácil ni acogedora; la etapa de 
transición debe preparar al adolescente para vivir esa realidad, 
para que aprenda a enfrentarla. No se puede seguir siendo un niño 
siempre. Los entrevistados señalaron que vivieron esa transición 
como un episodio de gran intensidad, en el que ocurrieron cosas 
importantes en sus vidas, se presentaron desafíos significativos, 
dudas cruciales. No se resolvían de manera rápida y fácil. Era una 
mezcla de drama y comedia, con diversas tramas, guiones y un 
epílogo principal: ser varón hoy y prepararse para serlo cuando 
adulto. Este proceso le dio profunda intensidad a la transición de 
la infancia/adolescencia a la adultez. A los varones les implicó un 
modelamiento de su identidad, de los sentidos subjetivos de sus 
prácticas y de las relaciones con varones y mujeres. Dicho de ma­
nera simple, "aprendieron" que un hombre no puede "ser" de cual­
quier modo ni puede hacer cualquier cosa. Cada varón transita, 
mostrándose como hombre ("actual"), hacia lo que supone es ser 
hombre adulto ("futuro") y trata de alguna manera de adaptarse 
a ese referente. El cómo ser un hombre no está entregado al arbi­
trio personal, hay un camino, de alguna manera indicado, "co­
rrecto", que es el referente, y toda desviación tiene consecuencias. 
En la medida que se aleja de ese modelo de hombre, se feminiza. Es 
así que luego de cumplir con ciertos requisitos y pruebas, no an-
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tes, puede recién autoasignarse la categoría de hombre "hecho y 
derecho", y ser señalado así por otros/as. Pero ese sitial sigue sien­
do objeto de disputa, nunca se es lo suficientemente varón, según 
el referente. 

A cada varón le tocará vivir esa transición a su modo, las con­
diciones de su medio condicionarán en gran parte cómo se vivirá 
el proceso. En el relato de los entrevistados, sobre su propio pro­
ceso de transformarse en adultos, se indicaron acontecimientos, 
momentos, disyuntivas que fueron considerados cruciales y cons­
tituyeron marcas o huellas en su historia personal. Estas vivencias 
fueron tomadas como signos de un cambio, dándoles subjetiva­
mente un orden a esta transición y coherencia a la propia biogra­
fía. Los entrevistados se refirieron a dichas vivencias como marcas 
significativas, las recordaban y nombraban. 

Las vivencias que fueron significativas en el camino de hacerse 
hombre adulto llevaron a los varones a concluir que éste fue un 
proceso doloroso, en el que fue necesario llegar a pensar, conver­
sar y actuar como hombres, juntarse con hombres, adquirir ma­
durez y confrontarse con otros varones y con las mujeres. 

Según los relatos, las vivencias dolorosas en la niñez y adoles­
cente son necesarias para llegar a la adultez. En algún momento el 
niño/adolescente comenzaría a ser consciente de las situaciones 
que lo rodean, y algunas en especial, como ciertos trances emocio­
nales, carencias y pérdidas, serían recordadas como particular­
mente dolorosas. Se dejaría de ser niño cuando ya no es posible 
ignorar el dolor. "Cuando conoce la verdadera realidad de la vida, 
no los juegos ni las cositas ricas que le da la vida. Cuando uno 
sufre, se convierte en hombre. Cuando le faltan cosas, o sea, cuan­
do quiere tener su ropa y no puede. Yo creo que él mismo se esfuer­
za en comprárselo y yo creo que ahí uno se va haciendo hombre" 
(Fabio, 25 años, popular). "En mi caso, con el sufrimiento que tuve 
cuando niño. Eso me enseño a madurar y a sentirme más hombre 
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y cuando por primera vez hice el amor me sentí conforme, real­
mente un hombre hecho y derecho" (Chucho, 29 años, popular). 
"Mi experiencia me dice que a los 12 años; fue doble, con la llegada 
de la pubertad, donde uno cambia de voz, se produce el despertar 
de la sexualidad; en el caso mío se presentó la muerte de mi padre, 
que me significó tener que sobreponerme sin el alero de mi padre" 
(Clark, 42 años, medio alto). 

El pensar y sentir como hombre de alguna manera implicó 
perder la inocencia de la infancia, ya no era la mirada ni el sentir 
ingenuo, sino el talante fruto de las diversas vivencias del joven 
adolescente; no se siguió creyendo ni en el "cuento de la cigüeña" ni 
en "el viejo pascuero"9. Fue una toma de conciencia, un "darse 
cuenta", tanto de ellos mismos como del mundo que les rodeaba. 
Fueron adquiriendo madurez, fruto de trances emocionales, afec­
tivos. Todo ello interpretado como un requisito que les condujo a 
la madurez psicológica y les permitió hacer frente a las exigencias 
de la vida como varón adulto. "Ser hombre no es llevar una hue­
vada colgando, sino que ser hombre es ya pensar y actuar como 
hombre. Hacer cosas de hombre" (Coto, 28 años, popular). "Yo 
pienso que cuando ya se empieza a dar cuenta de las cosas, cuando 
tú te das cuenta de lo que está pasando. Por ejemplo, yo me empe­
cé a dar cuenta cuando había problemas en la casa. Cuando hay 
discusiones, el niño pierde eso, porque empieza a grabarse cosas 
en la cabeza que están sucediendo, entonces al otro día, dos días 
más, pasa lo mismo... entonces ya deja de ser un niño; ya su men­
talidad, su mente, no es como cualquier otro niño. Porque un ni­
ño es siempre como un remolino que da vuelta y cuando hay pro­
blemas y todo eso, como que para, de repente da vuelta y de re­
pente para. Pienso que se es varón cuando un niño ya empieza a 
darse cuenta de las cosas o de los problemas que hay" (Héctor, 29 

9. Viejo pascuero = Santa Claus. 
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años, popular). "Tienen que ver con el hecho de que uno va hacien­

do más conciencia, de que forma parte de una sociedad, de una 

familia, de este género humano" (Neftalí, 54 años, medio alto). 

Los otros varones, los ya iniciados, los mayores, fueron los 

arbitros que decidieron el momento en que los entrevistados ha­

bían superado los ritos de iniciación y podían ser aceptados como 

tales entre ellos. Lo que midieron los otros varones no fue precisa­

mente la experiencia en el dolor, ni la conciencia del mundo en el 

que vivían, ni la madurez, sino comportamientos que en alguna 

medida suponían lo anterior. Este reconocimiento de haber lo­

grado el nuevo sitial de varón se expresó en su aceptación por los 

varones mayores y su integración en sus grupos y conversaciones 

de "hombres". "Bueno, en mi caso fue tener mis amigos, juntarme 

con hombres y estar conversando como hombre. Bueno, me sen­

tía un poco más hombre para mis cosas, porque yo ya tenía el 

pensamiento de armar mi familia" (Lucio, 29 años, popular). 

Este proceso, de aceptación por los ya iniciados y los compor­

tamientos exigidos para serlo, era cada vez más dificultoso y supo­

nía mayores riesgos, con consecuencias no siempre previsibles, es­

pecialmente durante la adolescencia. Comenzaron con las com­

petencias en la infancia: orinar, escupir y decir garabatos10, parti­

cipar en juegos de "hombres" y no de "mujercitas", entre otras. En 

la adolescencia se iniciaron colectivamente en el voyerismo, la por­

nografía, en el cigarrillo, el alcohol y, en algunos grupos, con dro­

gas primero suaves y después fuertes; hicieron gala de conquistas 

femeninas; se enfrentaron en competencias físicas y deportivas para 

demostrar fuerza y astucia y otras que suponían riesgos físicos -por 

ejemplo, ingestas de alcohol, carreras entre vehículos-. Y final­

mente, siguiendo los mandatos, cumplieron con los ritos iniciáticos 

de la adultez: ser activamente heterosexuales, trabajar remune­

ro. Garabatos = malas palabras, palabras soeces. 
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radamente y tener hijos (que no siempre significa ser padres para 
algunos) y ser padres. 

La primera relación sexual confrontó su orientación sexual 
con una mujer y les permitió salir de toda duda acerca de su iden­
tidad sexual, como varones heterosexuales. Ello les permitió, por 
un lado, confirmar subjetivamente su orientación sexual, según el 
"camino que tiene el hombre", en el cual lo crucial fue patentizar 
una orientación sexual claramente heterosexual; ya estaban a sal­
vo de desviarse de su ruta; el desvío podía conducir a la homose­
xualidad, desviación inaceptable según el modelo referente. Tam­
bién demostraron a los otros varones que ellos habían pasado el 
rito y por tanto eran dignos de ser aceptados entre los iniciados. Y 
finalmente, las mujeres los aceptaban como varones que podían 
poseerlas. Las mujeres se constituyeron así en la otra puerta de 
entrada que era necesario pasar para ser considerado hombre 
adulto. "Yo pienso que cuando le empiezan a gustar las mujeres 
siente un rechazo de estar cerca de un hombre. Yo cacho que el 
paso que lo marca es tener una relación con una mujer. En mi 
caso, cuando tuve mi primer contacto con una mujer y me di cuenta 
de que las mujeres están hechas para el hombre" (Yayo, 26 años, 
popular). "En el motel, cuando me tomé el cortito y me comí el 
maní (risa). Ahí ya dije: ya soy hombre" (Maly, 27 años). "A los 14 
años, más o menos, tuve mi primera relación sexual, con una nana 
de mis sobrinos que era como de la casa digamos y yo siempre 
intentaba sacar estas fantasías digamos sexuales que tenía; hasta 
que una vez pasó. [Después de eso] ya no te contaban cuento, en 
relación a cómo era el asunto digamos, en relación a qué es lo que 
pasa...Es como una superación o una concreción de algunas fan­
tasías que tú tenías sobre el tema, entonces también era un cam­
bio, de todas maneras. Yo diría que me sentía más grande, ya, 
como el quemar una etapa, más que más hombre, yo diría más 
grande, más adulto" (Jonás, 33 años, medio alto). 
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Otro de los ritos de iniciación fue el trabajar remunerada-
mente. El trabajar afectó directamente la subjetividad de los hom­
bres, les hizo sentir "vivos", desde ese momento pasó a constituirse 
en "la" actividad principal, a la que destinaban más tiempo y les 
permitía "realizarse" como varones. El trabajar fue y seguía sien­
do, asimismo, una demostración a terceros/as de que eran varo­
nes adultos, dignos de respeto, especialmente por parte de su pa­
reja y núcleo familiar. Ellos/as en gran medida calificaban su com­
portamiento. Trabajar les permitió constituir su propio núcleo 
familiar de manera autónoma. "Para mí trabajar significa estar vi­
vo" (Mauricio, 32 años, medio alto). "Me gusta. Creo que es la parte 
que lo mantiene a uno vivo. Pienso así. Pienso que cuando uno no 
hace ni una cosa la persona se va hacia abajo" (Choche, 30 años, 
popular). "Es una responsabilidad, una obligación del varón que 
se debe asumir como sea. Significa una obligación para uno, para 
mantener el hogar" (Felo, 52 años, popular). 

Un tercer rito iniciático fue el de la paternidad, tener un hijo. 
La paternidad fue uno de los pasos fundamentales del tránsito de 
la juventud a la adultez, según los varones entrevistados, uno de 
los desafíos que debieron superar. Fue, asimismo, la culminación 
del largo rito de iniciación para considerase hombre "con mayús­
culas", como más de uno señaló. Tener un hijo les hizo reconocerse 
y ser reconocidos como varones plenos. (Valdés y Olavarría, 1998; 
Olavarría y Parrini, 1999). "Cuando nació mi hija, estaba comple­
to el ciclo. Era papá. Se estaba cumpliendo la función básica enco­
mendada por Dios: procrear. Aquí hay un hombre íntegramente 
hecho, completo" (Darío, 25 años, popular). "No se termina de ser 
hombre si no se tienen hijos. Es parte de la esencia de un hombre 
completo, íntegro" (David, 43 años, medio alto). 

En el proceso reflexivo que hace el varón de su biografía, es un 
diálogo interior lo que le lleva a darse cuenta de la identidad gené­
rica propia y del proceso de transformación en varón adulto. El 
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varón, así, hace suyos los atributos y mandatos sociales del mode­

lo de referencia que ha internalizado desde niño a través de sus 

vivencias; subjetivamente siente que ha cumplido los pasos para 

llegar a ser "hombre": "Soy un hombre adulto porque he aprendi­

do en el sufrimiento; siento, pienso y converso como hombre, soy 

aceptado por otros varones adultos y formo parte de sus grupos; 

he madurado, me gustan las mujeres, he hecho el amor con ellas; 

trabajo remuneradamente; he sido padre y formado una familia". 

En el proceso de hacerse varones adultos, los entrevistados 

destacaron especialmente dos aspectos: sentirse responsables y 

haber adquirido autonomía personal suficiente para ser relativa­

mente independientes de terceros. 

En el ámbito de la responsabilidad, las vivencias experimenta­

das los llevaron a asumir ciertas obligaciones, como reconocer y 

hacerse cargo de un hijo; trabajar para responder a requerimien­

tos de su núcleo familiar. En el campo de la autonomía sintieron 

que podían comenzar a decidir acerca de sus vidas, porque ya 

tenían los medios intelectuales, emocionales e ingresos mínimos 

para lograrlo. Podían decidir si se emparejaban o no; si se casaban 

o sólo convivían; si se iban de un trabajo y aceptaban otro. "Me 

sentía más hombre, porque ya había tenido relaciones. Ya podía 

comentar con mis amigos que había tenido relaciones sexuales" 

(Roni, 21 años, popular). "El día en que nos fuimos de la casa y tuve 

que cuidar a mi mamá, a mi hermana, pues ahí yo tuve que madu­

rar rápidamente. Era el hombre de la casa y tenía que asumirlo" 

(Willy, 21 años, popular). "Yo pienso que me hice hombre cuando 

empecé a trabajar, cuando empecé a tener una responsabilidad. 

Cuando yo empecé a trabajar, tenía que ir a tal hora a trabajar, 

después volver a la casa a tal hora. Me empecé a dar cuenta de que 

yo me estaba haciendo un hombre" (Héctor, 29 años, popular). 

Algunos varones, asimismo, sintieron que ya eran adultos 

cuando se hicieron responsables de lo que pasaba en su comuni-
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dad, en su iglesia, en el país. Voluntariamente deciden trabajar en 

estos campos y asumen responsabilidades. "Creo que cuando par­

ticipé en la parte social de este país, cuando hice parte de la iz­

quierda. Aprendí cosas. Por ejemplo, hasta el día el hoy, todos los 

días veo las noticias. Sentí que era parte de esta sociedad, no era un 

cabro chico. Pero aparte de acercarte a esta sociedad, tenía una 

responsabilidad también, el hecho de usar mis palabras y mi vio­

lencia en el momento y en el lugar preciso y no andar protegido. 

Yo siento que eso me hizo sentirme más hombre, no maduro, pero 

hombre" (Andrés, 26 años, popular). "Fue durante el período de la 

universidad, se cumplieron varios cambios. Hice las cosas porque 

yo quería hacerlas ... militar, los trabajos voluntarios. Empecé a 

hacer clases. Pasé del niño temeroso a ser capaz de enfrentarme a 

otras personas" (Patricio, 32 años, medio alto). "A cierta edad a uno 

le pasan ciertas cosas que uno sabe que ya no es lo mismo... cosas 

tontas, domésticas, como que te puedas manejar solo, llegar tar­

de, tener llaves de la casa y que el papá y la mamá te miran de otra 

manera... Recuerdo que a los 14 años tuve una reunión de partido 

en la noche y llegué sin pedirle permiso a nadie. En ese momento, 

en que sentía que podía tomar mis decisiones, ése es el momento 

en que uno se hace hombre" (Juan Pablo, 32 años, medio alto). 

El ser hombre adulto es, por tanto, la etapa del ciclo de vida de 

los varones que define a las otras: la infancia "inocente"; la adoles­

cencia como preparación; la adultez, el hombre en plenitud; la 

vejez con la experiencia y el deterioro. En cada una de ellas se 

espera que actúe como hombre y las pautas internalizadas pres­

criben identidades específicas para ellas. Hay una forma de ser 

varón cuando niño, adolescente, adulto y viejo. 

Los varones entrevistados se ven enfrentados a estas pautas 

internalizadas que emergen del referente. Están siempre compa­

rándose, de alguna manera, con ese modelo de hombre. Ellos se 

sienten distintos a lo que éste prescribe, son diferentes, pero cons-
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tituyen su referente y han estructurado sus identidades en torno a 
él. El modelo dominante y sus mandatos está presente en todos y 
las diferencias se establecen a partir de él. 

LA SEXUALIDAD: DESEO Y PLACER 

La sexualidad, las vivencias sexuales y la relación con la pareja 
fueron temas que incomodaron a la mayoría de los consultados; 
tocaban aspectos de su intimidad, entendida como un plano pro­
tegido de sus vivencias; y de alguna manera quedaban despro­
tegidos al exponer sus capacidades y falencias ante un tercero, tam­
bién varón. 

En el caso de los varones de sectores populares existía, además, 
un problema de lenguaje. Es un tema del que se habla poco y faltan 
palabras adecuadas. La precariedad de palabras, el desconocimien­
to de un lenguaje que exprese de manera más válida lo que han 
vivenciado, fue una de las cuestiones que quedó en evidencia. En 
varios de ellos hubo escasez de conceptos y expresiones verbales 
para hablar sobre la sexualidad sin caer en lo vulgar. La sexuali­
dad más bien se vive (Palma y Quilodrán, 1994). 

En sus relatos los entrevistados revelaron que la sexualidad es 
un componente esencial de su identidad masculina. "Yo me sentí 
hombre sólo por el hecho de hacer el amor con una mujer y eyacu­
lar, así como lo hice en ese momento. Para mí fue una experiencia 
en ese momento la más grande que tuve en mi vida" (Chucho, 27 
años, popular). Desde niños aprendieron y escucharon que los 
hombres son heterosexuales, que les gustan las mujeres, así lo ha­
bían internalizado y así lo sentían. Al llegar a la pubertad, confir­
maron que eran heterosexuales, por lo tanto que eran hombres, 
deseaban a las mujeres, deseaban penetrarlas, eran "normales". Se 
sintieron fuera del peligro de desear a otros hombres. "Yo nací 
hombre, pero... pienso que cuando tuve mi primer contacto con 
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una mujer me di cuenta de que las mujeres están hechas para el 
hombre" (Yayo, 25 años, popular). "Estando en la universidad, cuan­
do quise tener una niña, sentía que me seducía, ahí me di cuenta de 
que era una cosa plenamente sexual, yo caché11 que era hombre y 
ella era mujer" (Wally, 40 años, medio alto). 

Construyendo el cuerpo y el mundo de hombres y mujeres 

La socialización en la sexualidad fue un proceso contradictorio. 
Por un lado, estuvo su despertar al deseo sexual, los cambios que 
experimentó en su cuerpo y, por otro, la interpretación que hizo 
de su sexualidad, asociada al deseo y al placer, "el instinto animal". 
En los primeros momentos esta fue una vivencia solitaria, nadie le 
anticipó ni le ayudó a interpretar lo que le sucedía. Ni su núcleo 
familiar, ni el colegio le enseñaron a interpretarlo o lo interpreta­
ron como pecaminoso. No hubo aprendizaje, salvo el de la omi­
sión. Los padres, en contadas ocasiones, y el colegio le enseñaron 
de la biología del cuerpo, la genitalidad, pero no del deseo y el pla­
cer, que es lo que a él más le preocupaba y requería. Esto sucedía 
mientras vivía con su familia e iba al colegio. "Yo creo que fue una 
polución nocturna. Me asusté. Porque no sabía si me había hecho 
pichí en la cama, pero no era eso, desperté asustado, y... las sába­
nas... (risas). En mi familia no se dieron cuenta" (Keko, 25 años, 
popular). "Sentí que se me había abierto un ámbito oculto, no co­
nocido por el resto" (José, 30 años, medio alto). "Una cosa de susto 
y vergüenza y de querer ocultar" (Wally, 40 años, medio alto). 

La presencia de padres y madres que se mostraban pasivos y 
asexuados ante los hijos les resultó a los varones coherente con la 
indiferencia que éstos mostraron ante su despertar sexual como 
hombres. No les hablaron de la sexualidad masculina, del deseo y 

11. Cachar = darse cuenta, entender, comprender. 
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el placer, ni mostraron vivencias de la sexualidad de su vida en 
pareja. Esta situación se acentuó cuando el padre estaba ausente, 
especialmente en los sectores populares. A los ojos de los persona­
jes entrevistados, el deseo, el placer y la sexualidad activa eran prác­
ticamente inexistentes en sus padres/madres, éstos lo habían invisi-
bilizado casi totalmente. "Mis padres nunca me explicaron nada; 
bueno, yo nunca tampoco les pregunte nada" (Chano, 22 años, po­
pular). 

Los varones de sectores medios alto fueron informados algo 
más por los padres, especialmente sobre su biología y la reproduc­
ción, pero en general la enseñanza fue pobre y ocasional. Sin em­
bargo, se transmitió claramente el mensaje de que la sexualidad 
activa, la expresión del deseo y el placer del varón, no correspon­
dían al ámbito de la familia. Debían invisibilizarse, eran vulgares, 
pecaminosos. Para ellos estaba el espacio de la calle. "Mi padre ni 
siquiera me enseñó temas de higiene básicos relacionados con la 
sexualidad, me entiendes. Nada, nada" (Mauricio, 32 años, medio 
alto). 

Con ello, los padres (o madre sola) reafirmaron en el niño/ 
adolescente las interpretaciones del modelo referente de masculi­
nidad que sobre la sexualidad y su cuerpo aprendieron de la calle. 
Corroboraron los mandatos que los orientaron, al menos en la 
adolescencia, en la relación con las mujeres. Su origen está en la 
"naturaleza" de los hombres, los que, como todos los animales, 
tienen "instintos", entre ellos el de reproducirse. Las vivencias que 
los hombres tienen de su sexualidad son interpretadas, así, a par­
tir de esta suerte de "teoría" que atribuye un rol central a la exis­
tencia de este "instinto sexual masculino" que se expresa en un de­
seo irrefrenable y permite la reproducción de la especie. Todo hom­
bre (y los hombres son heterosexuales) deben poseerlo. Éste se 
comienza a hacer presente en los hombres en el momento de la 
pubertad y al inicio de la adolescencia. 
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Esta expresión de animalidad se expresa, por tanto, en necesi­
dad y deseo. Necesidad porque es un instinto animal, cuyo con­
trol no depende de él, es más fuerte que la voluntad del varón, es 
un requerimiento objetivo de su naturaleza para reproducir la 
especie. Y es un deseo, porque subjetivamente orienta la satisfac­
ción de esa necesidad hacia el objeto del deseo: una mujer. Para 
satisfacerla hay que poseer una mujer, penetrarla. El deseo sexual, 
por tanto, sería un instinto determinado biológicamente, que res­
pondería a un ciclo. Según esta "teoría", esa necesidad se manifiesta 
en la producción de un deseo que, en la medida en que no es satis­
fecho, se acrecienta y acumula en el varón hasta llegar a un punto 
tal que debe vaciarse en una mujer. Ello lleva a los varones a con­
quistar y penetrar mujeres para satisfacerse y cumplir el mandato 
de la naturaleza. 

El deseo es más fuerte que la voluntad del varón y muchas 
veces si no puede vaciarlo lo supera y aparece la animalidad, la 
irracionalidad. La animalidad es el origen del deseo y su conse­
cuencia; lleva al hombre a descontrolarse. Por ello, el varón debe 
tratar de dominar al deseo para no ser presa de él; debe dominar 
su animalidad. En este punto el varón se ve enfrentado a la encru­
cijada clásica: o su voluntad domina al cuerpo, al deseo ("el instin­
to"), o se transforma en un animal y además peca. Ése es un punto 
de tensión permanente del hombre, que se da con distinta intensi­
dad (Monick, 1994). Es particularmente difícil de vivir para los 
entrevistados de sectores medios altos. "El shock que se me produ­
ce en la adolescencia cuando un cura me encara oficialmente en el 
colegio y me dice: Bueno, la masturbación es un pecado y, en con­
secuencia, ahí está el confesionario" (Juan Pablo, 38 años, medio 
alto). 

La parte del cuerpo que concentra el deseo es el pene, el "órga­
no", que tiene vida propia, y no necesariamente responde a la vo­
luntad del varón. Muchas veces parece adquirir autonomía del 
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resto del cuerpo. Por ello se le describe como "el caballo encabrita­
do", "el niño travieso", "el otro que tiene hambre". "Cuando veía a 
alguien que me gustaba y empezaba a... [se mira la zona genital] a 
encabritarse el niño. Se entusiasmaba. Entonces, ahí empecé a dar­
me cuenta y ahí terminé sabiendo por qué" (Guido, 26 años, popu­
lar). El varón, una vez que despierta al deseo y lo siente como una 
necesidad imperiosa, no lo deja de vivenciar hasta hacerse viejo, 
cuando pierde sus atributos de "hombre". 

A partir de la construcción de sus cuerpos e interpretación de 
sus deseos, los hombres construyen el mundo de los hombres y el 
de las mujeres. El mundo de los hombres, en relación a la sexuali­
dad, transforma a los otros varones en competidores por la con­
quista de las mujeres, incluidas las propias: su amada, su madre, 
sus hijas. Ello le lleva a tratar de construir un cerco en torno a ellas 
para protegerlas de los otros. Pero, a su vez, su animalidad le po­
dría incitar a incursionar dentro del cerco de otros varones. 

El mundo de las mujeres, en cambio, distinguiría entre las mu­
jeres amadas a ser protegidas y las otras. Las amadas son funda­
mentalmente la pareja/esposa, hijas y madre; con ellas hará y hace 
su vida, a ellas se debe, las provee, es su jefe de hogar. El deseo en la 
mujer amada estaría asociado al amor que siente por su pareja, 
"su" hombre. La mujer enamorada siente deseo por su enamorado 
y a él se entrega, con él hace el amor. El cuerpo de las mujeres 
amadas no estaría fragmentado, ni sería incontrolable. Es un cuer­
po pasivo que reacciona ante el estímulo del varón. De allí que a 
los varones les produciría desconcierto el que las mujeres tomen la 
iniciativa en cuestiones sexuales y a la vez les impediría tener un 
papel más receptivo en la sexualidad con su pareja, aunque lo 
desearen. "Habitualmente tomo yo la iniciativa en el sentido de 
que siempre yo ando como... siempre yo como que tengo la nece­
sidad puntual de satisfacción. Soy el más acelerado. Ella rara vez, 
pero sí, en ciertas oportunidades sí, pero soy yo más" {Pancho, 27 
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años, popular). "Bueno, la mayoría de las veces yo. Ella las menos 

de las veces" (Clark, 42 años, medio alto). 

Las otras mujeres, en cambio, pueden ser objeto de conquista; 

con ellas no tiene "responsabilidades". De allí que para conquistar 

y tener sexo con una mujer, que no es la enamorada, el varón debe 

hacerle creer que está enamorado de ella, seducirla, engañarla y 

pedirle pruebas de amor, especialmente tener sexualidad. Entre 

las otras mujeres están también aquellas que sienten deseos sin 

estar enamoradas y así lo manifiestan a un varón. Éstas serían las 

"fáciles", tendrían "alma de puta", serían enfermas; de ellas habría 

que desconfiar y tener cuidado. Asimismo, las putas forman parte 

del grupo, las que se dedican al comercio sexual. 

Esta construcción genérica del mundo de las mujeres divide el 

mundo entre aquellas a las que se ama y protege -la mujer propia 

(esposa, pareja)- y las otras, que son objeto de su conquista, para 

poseerlas, gozarlas y dejarlas sin comprometerse. Con las prime­

ras hace el amor, con las segundas tiene sexo. Distingue entre amor 

y sexo como ámbitos diferentes en la relación de hombres y muje­

res; el hombre a la pareja estable le da amor, a la ocasional, sexo; 

para las primeras las reglas de la "caballerosidad", para las segun­

das el ejercicio del poder, la "maldad". Para el hombre, según la 

interpretación del modelo referente, amor y sexo son vivencias 

distintas. 

El varón aprendió así a interpretar su cuerpo de varón (Sha-

rim, Silva, Rodo y Rivera, 1996), el mundo de los hombres y las 

mujeres y a identificarse como tal en la calle, con los amigos en los 

espacios de que allí disponía. 

En la convivencia con sus padres y en los aprendizajes en el 

colegio reafirmaron las enseñanzas de la calle. Para los entrevista­

dos, según lo observado en sus padres, cuando éstos ya tenía hijos 

perdían el deseo y la actividad sexual. Pero aquellos que aún ex­

presaban tener deseo, la sexualidad activa, el goce y el placer te-
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nían lugar fuera del hogar, con otras mujeres. Como hijos, para 
muchos sólo les era visible la sexualidad activa del padre fuera del 
hogar, reafirmando los aprendizajes de la calle sobre el cuerpo y el 
mundo de las mujeres. Se podía poseer una mujer haciendo uso 
del poder que tiene el varón. Algunos aprendieron que un hom­
bre puede forzar a una mujer a tener sexo cuando está en el ámbito 
de su dominio (empleada doméstica o dependiente), y también, 
que con dinero pueden tanto comprar sexo a una mujer, como 
obligar a tenerlo a su ex conviviente. "Aprendí lo que es la afectivi­
dad también, o sea el afecto sexual, lo que es el amor y lo que es el 
deseo, lo que es hacer el amor y lo que es tener una relación sexual, 
que es totalmente distinto. Porque cuando uno hace el amor ama 
a la persona con la que está en la cama y la respeta; en cambio, una 
relación sexual se puede tener con cualquiera y lo único que inte­
resa ahí es satisfacerse, desahogarse" (Alex, 24 años, popular). "Bue­
no, después convencí a la M. de que tener relaciones era una cosa 
de pareja, o sea, la convencí, pero con amenazas, que si no tenía 
relaciones conmigo, yo las iba a tener con otra mujer, así que si 
andábamos pololeando era mejor que pasara entre los dos que 
pasara con otra" (Roni, 21 años, popular). 

Entre los varones populares, la madre asexuada era la misma 
mujer admirada por casi todos ellos, que muchas veces sacó ade­
lante el hogar, pese a la ausencia, violencia y/o alcoholismo de la 
pareja. 

En muchos casos los padres de varones populares tomaron 
conciencia de la sexualidad activa de los hijos varones cuando és­
tos embarazaron a su pareja; embarazo bastante cercano al inicio 
de la sexualidad activa, en varios de ellos, especialmente en los 
entrevistados más jóvenes. Los padres de varones de sectores me­
dios altos, en general, no se dieron por aludidos, salvo para ad­
vertirles que debían cuidarse para no embarazar a sus parejas 
sexuales. 
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El colegio y, en el caso de algunos hombres populares, los ho­

gares de menores e internados fueron también espacios asexuados; 

desconocían y/o no querían reconocer la sexualidad de sus alum­

nos varones y reafirmaron que el deseo y el placer de los hombres 

correspondían a lo prohibido, pecaminoso (colegios católicos tra­

dicionales), oculto, vulgar; no digno de ser presentado y enseña­

do. El deseo y el placer en los hombres es algo pecaminoso, vulgar. 

"Aprendí solo, o sea, con el tiempo y con los momentos que se 

tienen, porque a mí en ningún momento en el colegio me dijeron: 

el sexo es esto o esto otro. Y yo con mis viejos tampoco nunca tuve 

una conversación" (Guido, 26 años, popular). "Incluso había un 

oficial que nos veía y decía que al matrimonio había que llegar 

virgen, era muy religioso, y ... resulta que revisaban las sábanas, 

que no estuvieran mojadas. Bueno, de hecho, al acostarse había 

un rito: teníamos que dormir en la posición mausser, una mano 

sobre el hombro y la otra afuera, la mano izquierda. Pero, pese a 

eso, tenía un compañero que tu sentías en la noche, llegaba a sal­

tar, le daba como caja a la cuestión y me hacía reír mucho este 

gallo" (Franco, 41 años, medio alto). 

A los varones más jóvenes, el colegio les enseñó que los hom­

bres son lo que su genitalidad, el pene, representa. Los hombres 

tienen/son pene y se reproducen. Entre los varones populares 

mayores el colegio ni siquiera mencionó la genitalidad. Para los 

varones de sectores medios altos que estudiaron en colegios cató­

licos, la sexualidad, el goce y el placer -fuese con el autoerotismo 

(masturbación) o con relaciones sexuales prematrimoniales- eran 

pecaminosos. El que se masturbara debía ir al confesionario, pues 

ofendían a Dios y a su cuerpo. "En el colegio, en un contexto de 

religión, donde masturbarse era pecado mortal.... Para comulgar 

había que confesarse de eso, yo diría que uno se confesaba una vez 

a la semana, de haber hecho cosas malas: No debes hacer eso y bla, 

bla, bla, el Padre Nuestro" {Pablo, 46 años, medio alto). 
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Con ello, los niños/adolescentes reafirmaron que el mundo 
del deseo, de la sexualidad masculina, estaba en la calle; que co­
rrespondía a un espacio del poder, donde ellos podían y debían 
ejercerlo. Que la relación amorosa y el placer sexual eran viven­
cias que se tenían en espacios distintos, que no se debían confun­
dir. "¿Dónde aprendí de sexualidad? O sea, por lo que conversaba 
con los chiquillos no más, con los amigos conversábamos, pero 
aprender, aprender, no. O sea, nació solo" (Calo, 21 años, popu­
lar). "Yo de sexo no he sabido mucho, y lo que yo he aprendido de 
sexo lo he aprendido en la calle" (Andrés, 26 años, popular). "Yo no 
recuerdo que alguien me lo haya explicado, sino que fui deducien­
do respecto de conversaciones; más que de conversaciones, de bro­
mas, de anécdotas, de tallas12, o la cosa de doble sentido. Con el 
tiempo fui uniendo cosas" (José, 30 años, medio alto). 

Sin lugar a.dudas, los pares y los grupos de amigos fueron los 
agentes más recordados y con quienes tuvieron las vivencias más 
profundas en la formación de sus identidades heterosexuales y en 
la iniciación de su sexualidad masculina (Fuller, 1997; Villa, 1996). 
Las conversaciones, los juegos, las fiestas y las revistas están entre 
las situaciones más mencionadas. "Aprendí como uno aprende las 
primeras cosas, son las que has escuchado de tus compañeros de 
curso, que en vez de tener 12 años tienen 14, y que lo leyeron pro­
bablemente en El Pingüino, después en libros y en revistas" (Alber­
to, 46 años, medio alto). 

Entre los varones más jóvenes se señaló además las películas en 
video y entre algunos mayores las prostitutas; las empleadas do­
mésticas en los varones de sectores medios altos. "Total que nos 
entusiasmamos, el otro cabro estaba más entusiasmado que yo y 
fuimos los tres a una casa de prostitutas. Ahí yo creo que tuve la 
primera experiencia sexual. La tipa que me toco a mí me ayudó, 

12. Talla = broma. 
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así que no fue tan difícil, y la verdad pude saber cómo se hacía, me 

sentía más seguro, porque sabía como era el asunto" (Hermano, 39 

años, popular). 

La conciencia de su sexualidad (heterosexual) y de la interpre­

tación que hicieron de ella fue reafirmada en sus vivencias iniciales 

del deseo y la sensación placentera que ello les provocó en los pri­

meros pololees y en el contacto físico con la polola, alguna amiga 

o vecina, entre los varones más jóvenes. Ese mismo hecho, entre 

los mayores, fue reafirmado más por el contacto con empleadas 

domésticas o con prostitutas. "Yo cacho que la primera vez que 

anduve con una mujer, la primera vez que agarré a una mujer a 

besos y toda esa onda, como que ahí empecé a sentir. Claro, al es­

tar con ella, tenía que darle paso no más, que saliera no más, no 

dejarla ahí encerrada... que saliera no más" (Coto, 28 años, popu­

lar). 

Los mandatos internalizados le señalaron al varón que el hom­

bre es activo y penetrador; la mujer es pasiva y penetrada. Para el 

hombre, la mujer es su objeto de conquista, posesión y a veces de 

competencia con otros varones. Para el varón, el mundo de las 

mujeres es un campo a ser dominado, donde debe ejercer el poder 

que le da el hecho de ser varón. "Lo que se trataba con el grupo 

estaba más bien vinculado a la onda de la conquista, a la cosa de 

ser capaz de conquistar, de ir a una fiesta, de hacerte de una pareja 

para atracar13 en la fiesta, o tener una relación de una semana" 

(Jonás, 33 años, medio alto); "Había empleadas a las que le gusta­

ban ciertos juegos, entonces uno sentía algo especial. Recuerdo 

que había una empleada a la que le gustaban ciertos juegos" (Li­

sandro, 68 años, medio alto). 

13. Atracar = acariciarse, abrazarse, estrecharse, sin llegar al acto sexual. 
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Sexualidad y lazo amoroso 

Pero esta forma de comprender el mundo, de la cual los entrevis­
tados se sentían partícipes, y con la que en mayor o menor medida 
se identificaban, comenzó a entrar en crisis cuando establecieron 
un lazo amoroso con una mujer. El pololeo14 removió sus mun­
dos, confundió la clara distinción entre amor y deseo y la división 
del mundo de la sexualidad y de las mujeres. No fue tan claro, a 
partir de ese momento, que amor y sexo fuesen espacios distintos; 
al contrario, a medida que crecieron, los varones descubrieron 
que amor y sexo podían ser inseparables; integraron el mundo de 
los afectos y del deseo, al menos con su pareja. Los hombres pue­
den amar y tener sexo con la mujer amada. Estas dos dimensiones, 
que en diversos momentos habían sido presentadas como manda­
tos diferentes y contrapuestos, las integra el pololeo y le permiten 
al joven varón entrar en la vida adulta. Aprendió, entonces, que el 
varón en la relación amorosa pone en juego sus sentimientos, 
aprende a conversar con la mujer amada, a intimar. "Un recuerdo 
bonito es con una niña que se llamaba G., con ella tuve hartos 
recuerdos bonitos, lo pasábamos bien, eso sería lo más bonito. Sí, 
estaba enamorado" (Fabio, 25 años, popular). "Mi polola15 era para 
darle besito y tocarla y las demás mujeres, como la vecina del fren­
te, para hacerles la maldad.... Y con mi polola yo sentía deseos de 
hacer el amor con ella, pero es que era algo sucio, no podía hacerle 
eso a mi polola. Y mi polola se aburrió y fue donde otro pololo y 
ese otro huevón la hizo zumbar. Ahí me di cuenta de que no era 
sucio, que era algo que tenía que existir, porque según yo el sexo es 

14. Pololeo = tener una relación afectiva y relativamente formal de pareja, sin 

mayores compromisos. 

15. Polola - persona que tiene una relación afectiva y relativamente formal de 

pareja, sin mayores compromisos. 
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importantísimo en la pareja. Aprendí que tener sexo y hacer el 
amor son cosas totalmente diferentes" (Roni, 21 años, popular). 

El pololeo es una vivencia en la que el varón pone especial 
énfasis para que sea una relación digna, honorable y respetuosa 
con la mujer. El varón siente el mandato de que debe proteger a su 
polola de terceros que pudieran ofenderla. El varón es un caballe­
ro, debe respetar a la mujer amada, y a las mujeres en general. El 
pololeo y el inicio de la sexualidad activa fueron momentos espe­
ciales de socialización del varón. Aprendió a comportarse, y a 
sentir qué se espera de él como hombre. Este proceso permitió al 
joven varón afirmar su identidad masculina, darle sentido a su 
vida afectiva y sexual futura y a relacionarse con los otros. "Yo, 
cuando me di cuenta de que amaba a mi señora, polola en ese mo­
mento, fui capaz por ese amor no sólo de comprometerme a ca­
sarme, sino de terminar una serie de cosas que tenía que terminar. 
Sentí que me hacía hombre" (Mauricio, 32 años, medio alto). 

El pololeo fue un aprendizaje para la futura vida en pareja, la 
convivencia y la formación de una familia. "Después del servicio 
militar volví pensando en empezar a trabajar, pololear un par de 
veces más y ahí más o menos de las últimas pololas sacar un mode­
lo y buscar esa mujer. Claro, para asentarme ya. Salí como muy 
serio de adentro. Después me pegué la cacha y dije la cagué, que la 
cagué en casarme temprano" (Maly, 28 años, popular). 

Pero para el hombre no es suficiente la experiencia del amor/ 
sexo con la propia pareja para que deje de existir el deseo de pose­
sión de otras mujeres. Su interpretación del deseo le señala su 
animalidad, el cuerpo se lo pide. La dicotomía ahora es amor/ 
sexo en la pareja y sexo con las otras mujeres. El nuevo dilema se 
llama fidelidad. "He tenido parejas ocasionales, porque para mí lo 
sexual es muy fuerte, tengo pocas insuficiencias desde el punto de 
vista afectivo, casi ninguna; en cambio, desde el punto de vista 
sexual yo no creo que pudiera ser completamente monógamo, 
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independiente de la mujer con que esté casado" (Pablo, 46 años, 
medio alto). 

De su pareja/esposa estimaban que ella conocía su cuerpo y su 
ciclo menstrual, que sabía cuándo podía quedar embarazada. La 
mujer conocía y estaba advertida que el deseo en el hombre es 
irrefrenable, por eso regulaba la sexualidad con el amado: en qué 
momento tener relaciones sexuales y con qué frecuencia. La mu­
jer, de alguna manera, podía anticipar cuándo tener relaciones 
sexuales; por lo tanto, los varones esperaban que ella se cuidase 
de un posible embarazo, porque la mujer es la que se embaraza; 
ella es la responsable. "De hecho, nunca he usado preservativo, 
para darte un ejemplo. Yo siempre he pensado que ellas tienen el 
control de ese punto" {David, 43 años, medio alto). "Yo no hago 
nada, ella lo hace, ella está con tratamiento" (Charly, 48 años, po­
pular). 

Los varones estimaban que la mujer que amaban sólo tenía 
sexo con él (esposa/conviviente, polola), lo mismo sucedía con sus 
enamoradas (amantes), aunque él no estuviese enamorado. De 
éstas no había que cuidarse, no tenían enfermedades sexuales, no 
eran portadora de ETS, salvo que él las hubiese contagiado, pero 
como no tenía sexualidad con mujeres que anduvieran con otros 
varones, eso no sucedería. De las otras mujeres, aquellas cuyo de­
seo no nace del amor, que tienen relaciones sexuales con cualquier 
hombre, había que desconfiar y cuidarse de contraer una ETS. De 
los posibles embarazos se debían cuidar ellas; aunque en algunos 
casos podían perjudicar al varón adjudicándoles el embarazo. 

Por ello, una de las consecuencias más graves de esta sexuali­
dad aprendida fundamentalmente en la calle, fue la falta de pre­
cauciones para iniciarse y mantener relaciones sexuales. Los varo­
nes eran conscientes de las posibles consecuencias de su actividad 
sexual (Olavarría y Parrini, 1999). Pese a que la posibilidad del 
embarazo estaba ya presente en el aprendizaje, y que las enferme-
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dades de transmisión sexual no eran un secreto, prácticamente 

ningún varón hizo uso de anticonceptivos y/o preservativos. Sólo 

después del inicio de la vida sexual activa los jóvenes varones co­

menzaron a pensar en tomar precauciones, pero no se transfor­

maron en prácticas -en ellos como varones-, sino en transferir 

esas responsabilidades a la mujer; ella era la que se tenía que hacer 

cargo de las consecuencias de su sexualidad. "En ese momento no, 

no nos preocupamos de nada... Después nos preocupamos de eso, 

eso sí, pero no pasó susto, no creas, no sé si habrá estado en su 

fecha, qué sé yo, porque ella tiene su período, que yo no entiendo 

mucho, pero ella sí. Ya después... " (Guido, 26 años, popular). 

Entre los varones populares, en general, al poco tiempo de la 

primera relación sexual comenzaron la sexualidad activa. En pro­

medio, a cuatro años de iniciada ésta tuvieron el primer hijo los 

más jóvenes (menores de 30 años) y a seis el conjunto de ellos. En 

ese momento comenzaron a convivir con una mujer, que en mu­

chos casos fue la madre de ese hijo. "Empezamos a pololear cuan­

do ella vino para acá. Antes, prácticamente por carta y por teléfo­

no también. Fueron como dos o tres meses. Después ella se vino 

para acá. Pololeamos como un año, yo cacho. Ella quedó esperan­

do y yo no la iba a dejar botada, tenía que hacerme responsable" 

(Yayo, 26 años, popular). No había en ellos un proyecto de formar 

una familia en ese momento, no lo habían pensado como una 

cuestión tan próxima, pero igual se hicieron cargo de la situación, 

no del embarazo de la mujer, pero sí del niño/a que nació como 

consecuencia del embarazo. Eran hombres y tenían que actuar co­

mo tales; por lo tanto, se emparejaron y comenzaron a convivir 

con sü pareja. Pese a la edad que tenían, la falta de un oficio, la 

precariedad de sus trabajos y la inexistencia de ahorros previos, 

fueron a vivir con su pareja embarazada, muchos como allegados 

de algún familiar. De los jóvenes entrevistados, una proporción 

importante sigue aún viviendo como allegados. 
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Otros hombres populares, que mantuvieron relaciones sexua­
les ocasionales, con mujeres "fáciles" o a las que engañaron, no 
supieron y/o no quisieron saber de posibles embarazos de éstas; 
ése no era su problema, era de la mujer; ella debía cuidarse y asu­
mir las consecuencias. Según los relatos, a algunos de ellos les se­
ñalan hijos que ellos no reconocen. "No, ocasional, ocasional, en 
ningún momento se planificó, fue ocasional. No me cuidé. No. Y 
ahí uno no tiene mucha conciencia de lo que puede ser un proble­
ma de orden sanitario. ¿Si me preocupé del embarazo? No, para 
nada" (Pancho, 27, años, popular). 

Entre los varones de sectores medios altos, desde su primera 
relación sexual hasta que tienen su primer hijo pasaron -en pro­
medio- doce años, tres veces más que en el caso de los hombres 
populares jóvenes, y dos veces más que en el conjunto de ellos. La 
actividad sexual de los varones de sectores medios se inició -en 
promedio- un año después que la de los populares, pero su inten­
sidad fue mucho menor. Para muchos de ellos, la vida sexual acti­
va se inició de hecho una vez que comenzaron a convivir, en su 
mayoría con matrimonio legal. Y en promedio, cuatro años des­
pués que se casaron tuvieron recién su primer hijo. Al momento 
de iniciar la convivencia estos varones eran profesionales, tenían 
trabajo estable y ellos, con sus parejas, habían decidido previa­
mente constituir una familia y casarse. 

EL TRABAJO: PROYECTOS DE VIDA, AUTONOMÍA Y SACRIFICIO 

El trabajo es un ámbito de la vida de los varones al que es posible 
acceder sin gran dificultad. Los hombres se sienten cómodos, les 
agrada hablar del trabajo, indicar lo que saben hacer, sus destre­
zas; contar sus historias laborales. Se acuerdan con bastante pre­
cisión de sus primeros trabajos y de su trayectoria; en general se 
sienten orgullosos de dar a conocer a otros su calidad de "trabaja-
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dores". Éste es un campo en que, según sean las condiciones de vida 
de cada cual, expresan sentimientos abiertamente: éxitos y fraca­
sos; esfuerzos, sacrificios y logros obtenidos. Los relatos, en gene­
ral, muestran un lenguaje diverso sobre experiencias y especiali­
dades, sin doble sentido, "honorable", que no requiere de silencios 
ni gestos corporales para darse a entender. Es exactamente lo con­
trario a lo observado en las narraciones de sus experiencias en 
torno a la sexualidad, donde se sienten incómodos, el lenguaje es 
reducido, hacen uso de palabras consideradas inapropiadas por 
ellos mismos ("las cochinadas") y las experiencias personales, es­
pecialmente con la pareja, son mantenidas en la mayor intimidad. 

Las investigaciones en torno a varones que se han efectuado en 
los últimos años muestran que el trabajo, según la masculinidad 
dominante, es un paso fundamental en el camino del varón adul­
to. Es uno de los pilares sobre los que sostiene el lugar de hombre 
en su núcleo familiar, especialmente a través de la paternidad que 
consagra la relación del varón con su mujer e hijo/s como jefe del 
hogar, establece la subordinación de los otros miembros de su 
familia y permite un orden familiar que cuenta con respaldo legal 
(Olavarría, 2000c). 

El mandato de trabajar está presente en los hombres y es, en 
gran medida, compartido por los varones entrevistados, cualquie­
ra sea su edad o condición social; aunque se encuentran diferen­
cias notables en cómo se interpretan y vivencian cuando se trata 
de varones de sectores populares o de nivel medio alto. 

Cualquiera sea la condición del varón, trabajar remunera-
damente forma parte de su identidad de hombre adulto; para ello 
se preparan y son socializados. Forma parte de su subjetividad, 
desde que tienen conciencia. Los otros/as esperan, asimismo, que 
los varones trabajen. 

El trabajo es uno de los componentes fundantes de la identi­
dad masculina adulta; constituye el núcleo de su respetabilidad 
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social: el hombre "es" del trabajo y éste a su vez "hace" al hombre. 

"Para mí el trabajo es algo bastante cercano a la esencia de uno. 

No me imagino mucho una vida sin trabajar, no podría concebir 

cómo estructuraría mi vida" (Pablo, 46 años, medio alto). "Uno 

está estudiando y no tiene preocupación de nada. Al entrar a tra­

bajar tiene la responsabilidad de vestirse, de dar plata en la casa, 

en ese momento uno viene siendo hombre" (Charly, 48 años, popu­

lar). "Creo que es lo más importante que hay, fundamental; el tra­

bajo en la vida, a diferencia de lo sentimental, es algo como per­

manente" (Lisandro, 68 años, medio alto). Trabajar es uno de los 

mandatos que distingue al varón en la masculinidad hegemónica, 

junto a la heterosexualidad y la paternidad. 

Tener trabajo y trabajar remuneradamente hace "sentirse vi­

vos" a los varones, cualquiera sea su condición de vida, populares 

o sectores medios altos. Es lo "natural". Según los testimonios, no 

tenerlo le hace perder el sentido a su vida, le frustra. "No me gusta­

ba estar sin trabajo, porque yo soy igual que mi viejo, que me 

gusta estar haciendo algo" (Chano, 22 años, popular). 

Trabajar da recursos al varón 

Para los varones sus recursos de poder y autoestima mas conscien­

tes están sustentados, en gran medida, en el trabajo que ejercen. El 

trabajo les da recursos: prestigio, poder y autoridad; les permite 

tener dinero y el poder que da el dinero; ser proveedores, cumplir 

con sus responsabilidades de varón con la familia y decidir sobre 

sus vidas y las de los suyos; con trabajo su opinión es como la ley en 

el hogar. "Sin trabajo, si yo opino, es como si hablara el perro; 

trabajando, si opino, es como la ley" (Darío, 23 años, popular). "Es 

rico porque te puedes comprar las cuestiones que quieras, tienes 

plata cuando quieras. Y sales de tus deudas" (Fabio, 23 años, popu­

lar). "Para mí el trabajo significa estar vivo. Tengo una motivación 
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muy fuerte de hacerlo bien. Yo trabajo por plata, por poder y qué 

sé yo" (Mauricio, 32 años, medio alto). "El trabajo es independen­

cia, entretención, autonomía. Sirve para mantener a la familia" 

(Clark, 42 años, medio alto). 

Con el trabajo surge el varón y su familia; les permite servir a 

los otros, ser útiles. Les hace sentir orgullosos, respetables. Su mu­

jer, sus hijos y los otros adultos les respetan porque trabajan, el 

trabajo les permite ser proveedores de la familia. "Tengo que tra­

bajar yo, porque detrás de mí hay dos personas que dependen de 

mí: mi señora y mi hija" (Lino, 29 años, popular). "Ésa es la obliga­

ción de un hombre, trabajar, para sustentar a su familia, y lo hago 

con gusto, porque tiene que ser así" (Cano, 36 años, popular). "Pasa 

a ser una responsabilidad, un poco conmigo, con mi familia, con 

los dueños del negocio; un poco por necesidad. Y con los emplea­

dos, pues yo soy el gerente de la empresa..." (Alberto, 46 años, me­

dio alto). 

El trabajo remunerado como actividad principal del varón, 

que según el mandato referente de masculinidad le debería permi­

tir ser el proveedor exclusivo, reafirma la distinción entre mundo 

doméstico y mundo público y establece un corte tajante en la rea­

lidad social, asociada con la diferenciación sexual: los hombres en 

el trabajo, la calle y las mujeres en lo doméstico, la casa. El modelo 

dominante lo interpreta como si fuera una constante universal de 

la organización social y a partir de esta construcción impregna de 

sentido a las relaciones de género, entre hombres y mujeres. Tra­

bajar remuneradamente para el varón tiene sentido, porque lo 

hace en función de su mujer e hijos y le permite obtener (o debe­

ría) los recursos necesarios para asentar su autoridad y prestigio, 

así como dinero para proveer a su núcleo familiar. 

El mundo social interpretado desde esta perspectiva reprodu­

ce la familia nuclear patriarcal, que ideologiza el trabajo produc­

tivo remunerado y establece la separación entre la casa y el traba-
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jo y los define como espacios exclusivos y excluyentes para hom­
bres o mujeres. Este tipo de familia paradigmática es idealizado 
como modelo normativo especialmente en el siglo xx, como "la" 
familia, y el trabajo del varón permite su sustento material. "Sig­
nifica servir, ser útil, tener una base; una base de apoyo económico 
para subsistir con mi familia, o sea, una seguridad. A eso voy yo, 
que no le falte nada a mi hijo, a mi señora; el alimento, el vestir" 
(Alex, 24 años, popular). "Trabajar para mí es lo más grande por­
que así yo puedo, cuanto se llama, lucrarme personalmente, pue­
do alimentar a mi familia, puedo aspirar a comprar o desarrollar­
me como padre. Me ha dado un montón de satisfacciones y más 
aún porque trabajo en forma independiente, eso es más encacha­
do todavía" (Pancho, 27 años, popular). 

El trabajo remunerado, así, es la actividad principal para los 
varones y toda otra actividad tiende a ser minusvalorada en fun­
ción de ésta, especialmente las que se hacen en el hogar. El trabajo 
es una actividad que los varones ejercen más allá de la casa, en la 
calle, el espacio público; el varón es de la calle, del trabajo. La casa 
no es un lugar que le acomode para permanecer, la casa es el espa­
cio de la mujer. Sin trabajar el hombre se aburre, necesita traba­
jar; le gusta trabajar. "Yo encuentro que trabajar es más rico que 
estar acá en la casa" (Fabio, 23 años, popular). "Me aburro, no 
puedo estar sin hacer nada, no me hallo sin hacer nada" (Coto, 28 
años, popular). "Para mí trabajar significa hacer algo; mira, la per­
sona no puede estar sin hacer nada, el hombre no es de la casa, es 
de la calle, del trabajo" (Héctor, 29 años, popular). "Es una forma de 
no aburrirse, es algo que te llena la vida. No sé, cuando no estoy 
trabajando, no es por pose, pero me aburro mucho en la casa" (Jo­
sé, 30 años, medio alto). 

Trabajar genera sentimientos encontrados en los varones; por 
un lado, les permite valorizarse, gratificarse en lo que realizan, es 
un espacio de sociabilidad, de reconocimiento por otros de lo que 
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él es. Con el trabajo sienten que crean, generan riquezas, hacen 

obras, se realizan, se sienten vivo. Más allá del ingreso que perci­

ban, según los relatos, el trabajo dignifica al hombre y le da gra­

tificaciones personales. Significa trascendencia, es un espacio don­

de pueden aprender, reconocer sus capacidades, gozar de lo he­

cho, sentirse a gusto con la labor que desempeñan. "Para mí traba­

jar es como lo primordial, porque del trabajo uno subsiste, puede 

uno aprender, en el trabajo tiene amistades, la verdad es que en la 

actualidad la persona que trabaja es una persona activa" (Coro, 28 

años, popular). "Para mí es bonito trabajar, porque ya sabe uno va­

lorizar lo que vale. Si uno no tuviera un trabajo, en ningún lado 

sabrían lo que uno vale" (Lucio, 29 años, popular). "Trabajar es 

gratificante" (José, 30 años, medio alto). "Me gusta, es gratificante 

profesionalmente" {Pablo, 46 años, medio alto). 

Por otro lado el trabajo es visto, especialmente por los varo­

nes populares, como una obligación, una imposición, algo que 

deben hacer y va más allá de su propia voluntad. Forma parte de 

su identidad Es así que no se trabaja por el gusto al trabajo, aun­

que para algunos puede ser especialmente gratificante; se trabaja 

porque se debe hacer. Es un sacrificio que debe asumir el varón, y 

le permite, según algunos, tomar conciencia de lo que es ser hom­

bre. "Trabajar significa una obligación para tener mis cosas, para 

mi hija, para sobrevivir" (Calo, 21 años, popular). "Significa sa­

crificarse harto, darse cuenta de lo que cuesta ganarse la plata, 

alimentar a una familia ahora que estoy casado" (Chano, 22 años, 

popular). "Lo hago porque estoy absolutamente necesitado de man­

tener a mi familia" (Juan Pablo, 38 años, medio alto). Es una carga 

dura cuando no gusta, pero igual hay que hacerlo" {Eugenio, 43 

años, sector medio alto). "Al principio me gustaba, pero después es 

una necesidad" (Carlos, 36 años, popular). 

A diferencia de los espacios de la sexualidad y la paternidad, el 

trabajo es donde se puede observar con mayor facilidad cómo se 
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generan las inequidades de género en el interior de los propios 

hombres y por supuesto se refuerzan entre hombres y mujeres. El 

referente de la masculinidad es común, en general, para el conjun­

to de los varones entrevistados y señala los mandatos que deben 

ser observados y reproducidos, así como los sentidos que tiene el 

trabajo, especialmente los adultos. Pero las vivencias, los sentidos 

subjetivos, las prácticas y las posiciones alcanzadas por los varo­

nes difieren de manera muy importante según sean los recursos, 

especialmente económicos y culturales, que estuvieron/están a su 

disposición. El trabajo, en este sentido, es un articulador de pri­

mera importancia entre género y clase. 

Proyecto de vida y trabajo 

Uno de los aspectos que más distingue al varón es la percepción de 

lo que ha sido su vida y futuro, a partir de la realidad que vivió 

según sea su origen familiar y las condiciones en las que se crió y 

creció. En este espacio de su vida el trabajo es fundamental. 

Los recursos materiales y las condiciones culturales durante la 

infancia y adolescencia de los varones definieron en gran medida, 

entre los entrevistados, las proyecciones y aspiraciones que sus 

familias -especialmente los padres o la madre, cuando no hay pa­

dre- y ellos mismos hacían de sus vidas. Los varones cuya familia 

de origen era popular, con recursos económicos y culturales pre­

carios, tenían limitaciones en la percepción y construcción de su 

futuro y se les presentaba una constante tensión entre estudio y 

trabajo a partir de la adolescencia, pues las aspiraciones por una 

mejor calidad de vida estaban limitadas por la disponibilidad de 

recursos materiales que lo permitían y la educación formal no era 

una respuesta inmediata a esas necesidades, según lo señalaron 

varios. No sucedió así con aquellos varones de sectores medios 

alto, cuyo origen era una familia con una amplia gama de recur-
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sos económicos y culturales, en que la construcción de proyectos 

de vida posibles estaban presentes desde que tenían conciencia y 

articularon estudio y trabajo a partir de una inversión importan­

te en estudios formales que se expresó, en el mediano plazo, en 

trabajos acordes con su nivel de vida y prestigio social. 

Es así que, en general, los jóvenes populares iniciaron su ado­

lescencia con mucha incertidumbre acerca de su futuro y sin un 

proyecto de vida claro, por falta de recursos en la familia. Habían 

recibido, en muchos casos, afecto, pero escasos elementos que los 

orientasen en la conformación de una vida adulta y, algunos, ha­

bían padecido violencia y padre(s) alcohólico(s). Una cierta pro­

porción fue criado sólo por la madre, el padre los había abando­

nado y sentían la falta de la figura paterna en la preparación a la 

vida adulta. Además, la acción paterna y/o materna tenía un lími­

te en la pobreza o escasez de medios para "pagar" un futuro, finan­

ciar estudios o una preparación laboral más sofisticada que les 

permitiese acceder a trabajos mejor remunerados. Esta limitación 

familiar se transformó en un desafío que recayó en el joven: inten­

tar construir una vida de mejor calidad y mayores condiciones 

materiales que la de sus padres. El futuro se lo forjó, en cierta 

medida, él mismo, pero dependió y depende en parte importante 

de lo que la "vida le depare", o "Dios quiera", o sea, aquellas cir­

cunstancias que estaban/están más allá de su control. 

Los padres de los varones de sectores populares entrevistados 

se habían planteado, en general, aspiraciones y deseos con respec­

to al futuro de sus hijos y algunos se esforzaron para que se concre­

tasen, pero en muchos casos las expectativas, sus condiciones de 

vida y las circunstancias impidieron que esas expectativas se reali-

zacen. "Que sea un hombre de provecho, de familia y algo que casi 

todo el mundo quiere de sus hijos. Grandes planes no sé si mi ma­

má tendría para mí o no, nunca me comunicó. Pero ella siempre 

me incentivó a que yo planeara mi vida y que me la jugara por ser 
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un hombre digno, por tener un buen trabajo... Me lo dijo: Pucha, 
yo ya no puedo hacer más por ti, no te puedo pagar una carrera, 
no te puedo pagar nada más; ahora lo que viene, viene de tu parte, 
tú tienes que hacerlo, tú tienes que forjarte un futuro mejor, y yo 
creo que esos eran los planes" (Cristian, 26 años, popular). 

A medida que crecieron, una proporción mayor de los adoles­
centes/jóvenes de sectores populares comenzó a asumir responsa­
bilidades de proveeduría con sus familias; sea porque ellos mis­
mos querían hacer aportes y tener su propio dinero o porque los 
padres/madres les hacían ver que debían cooperar con la manu­
tención de su familia. Se inició así una doble jornada, especial­
mente para los adolescentes, que debía combinar el estudio con el 
trabajo ocasional imponiéndose, finalmente en muchos, la activi­
dad laboral. "¿La adolescencia? Pocas ganas de estudiar tenía yo, 
más bien ganas de trabajar, de independizarme, ganas de pololear 
harto, de olvidarme de todo. Bueno, por ahí fui un fracaso en los 
estudios. Lo hice estudiando y trabajando, empecé con contrato y 
toda la onda; a los 16 años ya empecé con contrato. Y fracasé en el 
colegio por el mismo hecho de trabajar en la mañana, llegar can­
sado; ducharse más que rápido en el trabajo, venirse al liceo y lle­
gar cansadísimo, recién de una jornada de trabajo; pocas ganas de 
estudiar, y bueno ahí poca dedicación al estudio, más que nada 
deseos de descansar y puras ganas de que tocaran el timbre para 
irme para la casa" (Alex, 24 años, popular). 

El trabajo normalmente precario y el inicio temprano en la 
sexualidad activa señalaron al joven que ya era un adulto, pese a la 
escasez de recursos económicos, a una educación limitada sin ca­
pacitación laboral y a una autonomía muy relativa de su núcleo 
familiar. En este contexto, una proporción importantes de varo­
nes fue "sorprendido" por el embarazo de sus parejas siendo aún 
adolescentes. El embarazo de la polola, la mujer a la que se amaba 
y respetaba, les permitió a muchos jóvenes definir por primera vez 
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un proyecto de vida, formar su propio núcleo familiar, empare­

jándose con una persona que se quería, alejándose de la calle y del 

grupo de pares. Su vida se estructuró, adquirió sentido; el emba­

razo fue vivenciado como una posibilidad de cambio personal e 

implicó responsabilidades y desafíos que debió enfrentar. El tra­

bajo del varón, aunque precario y con ingresos insuficientes para 

mantener su núcleo familiar, posibilitó reconocer la paternidad 

del hijo que estaba por nacer o había nacido, convivir, muchas 

veces como allegado, y quizás casarse. "En mi caso, yo no lo vi co­

mo error. Se hizo con amor, se hizo con cariño, y después yo asu­

mí... yo la quería a ella. Nos queríamos y nos casamos y todavía 

estamos juntos" (Carlos, 23 años, popular). "Después de haber te­

nido relaciones sexuales por un período más o menos de un año y 

medio, ella me manifestó que no le había llegado su período 

menstrual y que posiblemente estaba embarazada, yo lo tomé con 

mucha alegría y ... me entusiasmé al tiro, pensé en una cuna, en la 

ropa que había que comprarle, me puse contento, quería saber el 

sexo al tiro" (Cristian, 26 años, popular). 

Los varones de sectores medios altos, por el contrario, desde 

niños tenían cierta certeza en cual sería su trayectoria de vida. Los 

padres, familiares, el colegio y ellos mismos habían proyectado la 

vida como un libreto que debía ser cumplido. En la niñez, la ado­

lescencia y los primeros años de la juventud adulta debían dedi­

carse a estudiar, prepararse para la vida, adquirir una profesión 

que les diera autonomía, les permitiese al menos mantener la cali­

dad de vida de sus familias de origen y en lo posible superarla; 

luego casarse y finalmente ser padres y constituir una familia, en la 

que fuesen su proveedor y autoridad. Los padres de los varones 

entrevistados de este sector entregaron a sus hijos orientaciones 

de futuro para la construcción de su propia vida. No sólo les indi­

caron planes específicos que esperaban pudiesen realizar, sino que 

pusieron a su disposición recursos y les entregaron las señas de un 
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proyecto de vida que dependía, al menos a primera vista, de la 

propia voluntad y deseo del varón adolescente/joven. Aparente­

mente no hubo una imposición autoritaria de trayectos u opcio­

nes personales, sino que se plantearon perspectivas de vida. A los 

hijos se los veía estudiando y luego profesionales, con buenos tra­

bajos e ingresos acordes; se les incentivó al estudio en vez de al 

trabajo -salvo que éste fuese una experiencia complementaria y 

ocasional en algunos— y a evitar el matrimonio temprano. Se 

estimaba, por los padres, que en la adolescencia y primera juven­

tud los hijos debían adquirir las capacidades para asegurarse un 

futuro próspero. "Que fuera profesional, siempre lo quiso, que yo 

estudiara lo que quisiera, y siempre me recalcó eso. Me iba a ayu­

dar en lo que fuera. Y que fuera una persona de bien" (Daniel, 22 

años, medio alto). Este mismo trayecto, o guión, ha sido vivido 

por varones mayores. "Uno camina por rumbos muy estructura­

dos, por lo menos en mi caso personal, colegio de curas, universi­

dad católica, profesión, matrimonio. Una ruta muy estructurada, 

muy clara, que había que seguir, casi sin mayores cuestionamientos, 

y ... bueno, he ido desarrollando a lo largo de todos estos años mi 

profesión, he ido consolidando una situación económica relativa­

mente estable, de ninguna manera exitosa, pero por lo menos es­

table y he tenido al final de esto tres hijos de los que me siento 

satisfecho, porque he podido responderles, educarles, darles un 

adecuado nivel de vida; nunca les ha faltado nada" (Juan Pablo, 38 

años, medio alto, abogado). "Apenas terminé, quedé trabajando en 

la universidad y, bueno, a los dos años de aquello, no, a los tres 

años, me casé [después tuve una hija]" (Clark, 44 años, profesor 

universitario). 

De allí que para los varones de sectores medios altos el emba­

razo de su pareja mientras estudiaban significaba muchas veces, 

contrariamente a lo que sucedía con varones de sectores popula­

res, poner en riesgo su proyecto de vida -el que sus padres habían 
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estimulado-, porque deberían trabajar, arriesgando así severa­

mente la posibilidad de seguir estudiando para obtener una pro­

fesión que les generase recursos suficientes, manteniendo su posi­

ción social y calidad de vida. Cuando se presentó un embarazo, 

éste provocó un "desastre" familiar. El embarazo inesperado del 

adolescente/joven afectó no sólo al varón, sino también a su fami­

lia. "La reacción primera [fue] de dramatismo: ¡Puta, van recién 

en primero, les quedan cuántos años por delante, se cagaron la 

vida!" (Martín, 23 años, medio alto). 

La incorporación al trabajo remunerado 

El ingreso al mundo laboral a una temprana edad fue la caracte­

rística común de los varones de sectores populares entrevistados16. 

La incorporación al mundo del trabajo en la niñez o adolescencia 

hizo sentir a los varones que asumían los mandatos sociales que 

señalan que los hombres son del trabajo. En general, cualquiera 

fuera la edad que tenía el entrevistado al momento del estudio, su 

inicio reafirmó lo anterior. "Como a los doce años ... empecé por­

que quería tener mi plata y eso me llamaba la atención. Y bueno, 

uno cuando trabaja, como dicen, uno le toma el amor a la plata" 

(Calo, 21 años, popular). "Decidí trabajar, porque había que pagar 

arriendo, el agua, luz, comer y vestirse ... había que ayudar a mi 

madre" (Fernando, 33 años, popular). "Empecé porque necesitaba 

plata, tenía la edad en que me dio por empezarme a vestir, éramos 

pobres, andaba todo parchado y veía a los otros cabros que tra­

bajaban y andaban un poquito más arreglados, tenían para co­

mer bien. En la casa no había para comer. Yo me sentía responsa­

ble, tenía una plata y podía hacer lo que quería hacer, ayudarle a 

16. La mayoría de ellos empezó a trabajar remuneradamente antes de los 

quince años, varios antes de los trece, situándose en el rango de 9 a 17 años. 
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mi mamá. Fue una responsabilidad que asumí" {Charly, 48 años, 
popular). 

Pero para algunos iniciarse en el trabajo a edad temprana no 
fue fácil. Sentimientos encontrados se encuentran en sus testimo­
nios. Sintieron por un lado que hacían algo indebido, que no co­
rrespondía a su edad y la actividad que ejercían les provocaba 
molestias, pero por otro les mostraba que podían aportar a sus 
familias, que les daba cierta importancia en el hogar y algún gra­
do de autonomía. "Empecé a trabajar a los once años. Vendía pan 
amasado, eso fue cuando estuvieron flacas las vacas. Al principio 
me daba mucha vergüenza andar vendiendo pan amasado, por­
que yo me iba a meter a vender a las fábricas, a los trabajadores. Al 
principio me sentía denigrado, incluso cuestionaba muchas cosas, 
decía: ¿Por qué tengo que andar haciendo esto? Creo que era por 
mi calidad de niño. Después no me daba vergüenza" (Negro, 33 
años, popular). "Tendría sus 12, 13 años. Salía a vender confites, 
dulces, chicles. Me acuerdo que incluso con otro amigo nos subi­
mos hasta en micro17. A mí me daba vergüenza ... andar vendien­
do en una micro así cachai, una cuestión re' loca" (Jano, 33 años, 
popular). 

Sus vivencias en los primeros trabajos, muy precarios, les dio 
la sensación de autonomía y dignidad, de libertad e independen­
cia. Con el dinero que recibían se sintieron importantes, tomaron 
conciencia del poder que daba poseerlo; les permitió costearse 
algunos gustos que no podían darse antes, ya sea porque la familia 
no tenía los recursos suficientes o porque a ellos les incomodaba 
pedirle a los padres más de lo que se les estaba dando; ya no eran 
una carga; además, comenzaron a colaborar en parte con los gas­
tos del hogar, entregándole dinero a sus madres y/o comprándo­
les mercadería, haciéndose cargo, en alguna medida, del papel de 

17. Micro = bus urbano de pasajeros. 
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proveedores. "Ah, me sentí más digno. Porque empecé a tener ropa, 
a tener plata en los bolsillos, me sentía con un poder, pero tam­
bién una tranquilidad, que si faltaba algo yo ahí estaba, era un 
aporte más para la familia, y me sentí tomado en cuenta también, 
en una familia numerosa me sentí como que era yo uno más, antes 
no, antes era el niño no más, el que vivía ahí, estudiaba y jugaba, 
pero no sentía como que era un aporte" (Andrés, 26 años, popular). 
"Me sentía bien porque, por ejemplo, yo llegaba a mi casa, le daba 
plata a mi abuela, o le compraba pan a mi abuelo, le pasaba el 
diario18. Me sentía bien, tenía plata, podía comprar lo que quería, 
podía comprarme cosas, dulces, cuestiones de cabro chico" (Héctor, 
29 años, popular). "Me sentí como cuando gané un primer premio 
en el colegio y me dieron veinte pesos; en ese tiempo me acuerdo 
que le pasé los pesos a mi mamá, me sentía, no sé, ¡tan capaz! Tome 
mamá, aquí tiene veinte pesos ¡Veinte pesos!... me sentía satisfecho 
porque iba a estar ayudando en la casa" {Loco Soto, 69 años, popu­
lar). 

Entre los varones más jóvenes y varios de los mayores la incor­
poración al mundo del trabajo nació, según los entrevistados, por 
iniciativa propia; fue una decisión autónoma y la sintieron y si­
guen sintiéndola como una de las primeras iniciativas significati­
vas que ellos tomaron: trabajar. No recuerdan presiones explíci­
tas familiares, pese a las carencias que había en sus hogares. "Em­
pecé a los 5, 6 años más o menos. Me hice un carrito con unos 
rodamientos y me ofrecía casa por casa para botar la basura. Me 
alcanzaba para pasarle a mi familia, a mi mamá y para andar yo 
con mis bebidas, mis pasteles y mis fichas para los videos, taca-
taca y toda esa onda. Comencé por iniciativa propia. Me motivó 
el tener plata y darle a mi mamá; eso yo creo que era lo más impor-

18. El "diario" en lenguaje popular corresponde al dinero que se utiliza diaria­

mente en los gastos de alimentación de un hogar. 
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tante, darle a mi mamá, comprarme mi ropa y comprarme mis 

utensilios escolares, mis cuadernos, mis pantalones, mis zapatos" 

{Alex, 24 años, popular). "Empecé por la necesidad que había en el 

hogar, porque, claro, era mi madre no más la que le ponía el hom­

bro" (Hermano, 39 años, popular). 

El trabajo de los adolescentes jóvenes en muchos casos fue un 

requerimiento en la sobrevivencia del núcleo familiar. Para ini­

ciarse no fue necesario que hubiese alguien que lo señalase. Fue 

sentida como una reacción casi espontánea, responsable, y una 

forma de demostrar cariño, solidaridad y madurez, especialmen­

te a sus padre/madre. Ello sucedió en las distintas generaciones de 

varones entrevistados. "Si hubiese estado mi papá no hubiese sido 

tan necesario que yo empezara a trabajar, simplemente me hubie­

ra dedicado a estudiar" (Yayo, 26 años, popular). "Yo creo que ellos 

nunca estuvieron de acuerdo en que yo lo hiciera, sino que lo ha­

cía porque cachaba la necesidad. Mi hermano ayudaba a mi mamá 

a las cuatro de la mañana, yo era más chico. Él después tenía que 

irse a estudiar en la mañana, a las ocho entraba al liceo. Entonces 

mi papá salía a repartir el pan a negocios. Yo repartía el pan de la 

tarde, llegaba del colegio y vendía pan en la tarde a los trabajado­

res. Lo hacía para que hubiera más plata; quería cooperar. Era 

como que cada uno ponía su cuota de ayuda" (Negro, 33 años, po­

pular). "Lo hice porque yo quise. Mi papá nunca me dijo nada. No 

quería incluso que yo trabajara. Pero me gustó, sí, cuando yo le di 

plata a mi mamá" (Choche, 50 años, popular). 

Una proporción importante de los varones populares entre­

vistados abandonó el colegio antes de terminar sus estudios, espe­

cialmente entre los mayores. Algunos trabajaron mientras estu­

diaban, otros dejaron el estudio después de haber trabajado du­

rante un tiempo. Pese a que, en general, sentían que no eran malos 

estudiantes, que podían tener un mejor rendimiento escolar, deci­

dieron dejar el colegio -desertar-, porque una actividad remune-



Varones de Santiago de Chile • 211 

rada les permitía lo que ellos buscaban: aportar a su casa, ser más 

independientes, manejar su propio dinero, asumir responsabili­

dades de varón adulto y ser tratados como tales. Les era más atrac­

tivo. El colegio, en cambio, según muchos de ellos, no les reporta­

ba los beneficios inmediatos que sí les ofrecía el trabajo, general­

mente informal19. "Comencé como a los 14 años. No podía estu­

diar más; mi viejo ya no daba más como para mantenernos y que 

pudiéramos comer; encima éramos tres, así que preferí trabajar. 

Entré a trabajar en construcción, ahí estuve con jornada amplia y 

conociendo el rubro de la construcción, ahora soy carpintero" 

(Claudio, 26 años, popular). "De primera no les gustó mucho que 

dejara de estudiar, porque no querían que yo trabajara, pero el 

que tiene que tomar la decisión es uno, tiene que tener un porve­

nir, porque si no habría estado viviendo a costa de sus espaldas, y 

así no. Así yo sólito empecé" (Lucio, 29 años, popular). 

En este sentido, el colegio se presentaba más como una barre­

ra que como una respuesta a su búsqueda por lograr ser un varón 

adulto. La educación formal no representaba para muchos de ellos, 

en ese momento, una posibilidad real para lograr su autonomía 

ni incorporarse a un trabajo mejor al que obtenían abandonando 

sus estudios. Seguir estudiando o desertar no tenía consecuencias 

en su futuro. 

Varios varones, que pudiendo seguir estudiando no lo hicie­

ron, indicaron con el tiempo que no fue una buena decisión; los 

limitó. Algunos con posterioridad terminaron sus estudios de en­

señanza básica y/o media, por requerimientos de sus propios tra-

19. Los trabajos que realizaron en esa etapa de sus vidas fueron los de ayudante 

en oficios de la construcción, fletero con carretón en las ferias libres, vendedor de 

feria libre, ayudante de bodeguero, en trabajos agrícolas, limpiador y cuidador de 

automóviles, aseador de casas particulares, empaquetador de supermercado, mensa­

jero, vendedor de helados, jardinero no calificado, estafeta en oficina. 


